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OS jóvenes emprendedores estaban prepa- 

rando metódicamente una extraña máquina 
para la prueba decisiva. De repente, una violenta 
ráfaga de viento arrebató el frágil aparato, le hizo 
dar vueltas en el aire y, con un ruido sordo escalo- 
friante, lo estrelló contra el suelo. Desanimados, los 
hombres se quedaron mirando en silencio. Su mi- 
nucioso y arduo trabajo había quedado deshe- 
cho, reducido a un montón de madera y metal. 

El incidente ocurrido aquel día de octubre del 
año 1900 no era el primer frustrante revés que su- 
fría el empeño de Orville y Wilbur Wright por 
construir una máquina voladora más pesada que 
el aire. Ya llevaban algunos años haciendo prue- 
bas y habían gastado una importante cantidad de 
dinero. 

Pero su persistencia acabó dando fruto. El 17 de 
diciembre de 1903, en Kitty Hawk (Carolina del 
Norte, E.U.A,), los hermanos Wright lograron que 
un prototipo motorizado volara durante doce se- 
gundos: poco para lo que duran los vuelos hoy 
día, pero suficiente para cambiar por siempre el 
mundo. 


¿Cuál es la llave para triunfar? 


“US. National Archives photo 

En la mayor parte de las empresas, el triun- 
fo depende en gran medida de la perseverancia. 
La mayoría de los logros valiosos, como dominar 
un nuevo idioma, aprender un oficio o entablar 
una amistad, solo se consiguen gracias a un esfuer- 
zo continuo. “En nueve de cada diez casos —dice 
el escritor Charles Templeton—, el triunfo se atri- 
buye directamente a un factor: el trabajo arduo.” 
El columnista Leonard Pitts, hijo, hace esta obser- 
vación: “Hablamos del talento, reconocemos la in- 
tervención de la suerte, pero con mucha frecuen- 
cia pasamos por alto lo más importante. El trabajo 
arduo y muchos fracasos. Llegar temprano y que- 
darse hasta tarde”. 

Este comentario confirma lo que la Biblia dijo 
hace mucho: “La mano de los diligentes es la que 
gobernará” (Proverbios 12:24). La diligencia impli- 
ca perseverar en el empeño, lo cual es necesario 
si queremos lograr lo que nos hemos propuesto. 
¿Qué es la perseverancia? ¿Cómo perseverar en la 
lucha por alcanzar nuestros objetivos, y en qué de- 
bemos persistir? Estas preguntas se contestarán en 
el artículo siguiente. 
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La perseverancia ayuda a triunfar 


ÉSE: rie 
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A PERSEVERANCIA es una cualidad que esca- 
sea en nuestros tiempos. Muchas personas 
creen que el triunfo tiene que ver más con es- 
tar en el lugar debido en el momento apropiado 
que con la perseverancia. ¿Quién puede culpar- 
las de ello? Los medios de comunicación están 
llenos de frases publicitarias cuyo mensaje subli- 
minal es que, con el mínimo esfuerzo y solo un 
poco más de dinero, puede conseguirse casi todo 
lo que se desea. En los periódicos no dejan de 
aparecer historias de triunfos repentinos y de jó- 
venes empresarios prodigios que ganan millones 
de dólares poco después de graduarse. 
El columnista Leonard Pitts se lamenta: “En 
una sociedad obsesionada con la imagen, parece 
demasiado fácil. [...] Parece algo que cualquiera 
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podría lograr con solo entender el truco, tener la 
habilidad o recibir ayuda divina”. 


¿Qué es la perseverancia? 

Perseverar significa “mantenerse firme o 
constante en la realización o continuación de 
una cosa”. Implica proseguir con decisión ante 
la adversidad, ser tenaz, no darse por vencido. 
La Biblia pone de relieve la importancia de la 
perseverancia. Por ejemplo, nos da los siguien- 
tes consejos: “Sigan, pues, buscando primero el 
reino”, “sigan tocando, y se les abrirá”, “perseve- 
ren en la oración” y “adhiéranse firmemente a 
lo que es excelente” (Mateo 6:33; Lucas 11:9; Ro- 
manos 12:12; 1 Tesalonicenses 5:21). 

Un aspecto importante de la perseverancia es 


hacer frente a los reveses que inevitablemente 
se sufrirán. Proverbios 24:16 dice: “Puede que el 
justo caiga hasta siete veces, y ciertamente se le- 
vantará”. En lugar de rendirse cuando se presen- 
ta una dificultad o se tiene un fracaso, quien per- 
severa “se levanta”, sigue adelante y lo intenta de 
nuevo. 

No obstante, muchas personas no están pre- 
paradas para afrontar las dificultades y los fraca- 
sos que pudieran surgir. Como nunca han de- 
sarrollado el deseo de perseverar, se dan por 
vencidas fácilmente. “Muchos reaccionan ante 
el fracaso de un modo perjudicial para sí mis- 
mos —observa el escritor Morley Callaghan—. 
Se autocompadecen, culpan a todo el mundo, se 
amargan y [...] se rinden.” 

Es lamentable que se reaccione así. “Nos olvi- 
damos —señala Pitts— que hay razones para su- 
frir pruebas penosas, que en la adversidad puede 
haber algo de valor.” ¿De qué se trata? Concluye: 
“Aprendes que los fracasos no son fatales, que 
los reveses no son eternos. Te ayuda a ser más 
profundo. Te prepara para afrontar otras situa- 
ciones”. La Biblia dice sencillamente: “Por toda 
clase de trabajo afanoso llega a haber una venta- 
ja” (Proverbios 14:23). 

Por supuesto, no siempre es fácil volver a em- 
pezar tras un revés. En ocasiones nos topamos 
con obstáculos que tal vez parezcan resistir todos 
nuestros intentos de superarlos. En lugar de acer- 
carnos a la realización de nuestros objetivos, pa- 
rece que nos alejáramos de estos más y más. Pue- 
de que nos sintamos abrumados e incapaces de 
continuar, y que nos desalentemos y hasta de- 
primamos (Proverbios 24:10). Pero la Biblia nos 
anima: “No desistamos de hacer lo que es exce- 
lente, porque al debido tiempo segaremos si 
no nos cansamos” (Gálatas 6:9). 


¿Qué nos ayuda a perseverar? 

El primer paso para perseverar en el camino 
elegido es fijarse objetivos asequibles y que me- 
rezcan la pena. El apóstol Pablo entendía, sin 
duda, este punto. Dijo a los corintios: “La mane- 
ra como estoy corriendo no es incierta; la ma- 
nera como estoy dirigiendo mis golpes es como 


para no estar hiriendo el aire”. Pablo sabía que si 
quería que sus esfuerzos dieran fruto, necesitaba 
objetivos claros, como el corredor que centra su 
atención en cruzar la línea de meta. “¿No saben 
ustedes que los corredores en una carrera todos 
corren, pero solo uno recibe el premio? Corran 
de tal modo que lo alcancen”, fue la exhorta- 
ción que dio a aquellos cristianos (1 Corintios 
9:24, 26). ¿Cómo podemos hacerlo? 

“El sagaz considera sus pasos”, dice Prover- 
bios 14:15. Es prudente reevaluar de vez en cuan- 
do nuestras estrategias en la vida y preguntar- 
nos adónde nos dirigimos y si hemos de hacer 
algunos cambios. Es de capital importancia te- 
ner muy claro qué deseamos lograr y por qué. 
Nos sentiremos menos dispuestos a renunciar si 
no perdemos de vista nuestro destino final, “En 
cuanto a tus ojos, directamente adelante deben 
mirar”, nos exhorta el proverbio inspirado, para 
que “puedan establecerse firmemente todos tus 
propios caminos' (Proverbios 4:25, 26). 

Una vez identificados los objetivos, el siguien- 
te paso es analizar cómo proceder para alcan- 
zarlos. Jesús preguntó: “¿Quién de ustedes que 
quiere edificar una torre no se sienta primero y 
calcula los gastos, a ver si tiene lo suficiente para 
completarla?” (Lucas 14:28). En conformidad 
con este principio, un experto en salud men- 
tal hizo esta observación: “Una de las cosas que 
he notado sobre quienes triunfan es que perci- 
ben claramente la relación entre causa y efecto 
en su vida. Las personas que triunfan entienden 
que si desean algo, han de hacer todo lo nece- 
sario para conseguirlo”. Comprender con clari- 
dad todos los pasos necesarios que hemos de dar 
para lograr lo que queremos nos ayudará a man- 
tenernos concentrados. También nos hará más 
fácil volver a empezar si sufrimos un revés. Esta 
manera de ver las cosas fue la piedra angular del 
triunfo de Orville y Wilbur Wright. 

Por tanto, cuando suframos contratiempos, 
hagamos lo posible por verlos de manera positi- 
va y como una experiencia instructiva. Analice- 
mos la situación, percibamos qué hicimos mal y 
corrijamos el error o remediemos el fallo. Es una 
ayuda hablar con otros, pues “por el consejo los 
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planes mismos se establecen firmemente” (Pro- 
verbios 20:18). Lógicamente, con cada esfuerzo 
nos hacemos más expertos y hábiles, lo cual a la 
larga contribuye a que triunfemos. 

Un tercer aspecto esencial de la perseveran- 
cia es la acción regular. El apóstol Pablo 
hace esta exhortación: “Hasta don- 
de hayamos progresado, siga- 
mos andando ordenadamen- 
te en esta misma rutina” 
(Filipenses 3:16). Un educa- 
dor dijo: “La moderación y 
la regularidad durante un 
tiempo producen resulta- 
dos significativos”. Ilustra 
bien este punto la conoci- 
da fábula de Esopo sobre la 
liebre y la tortuga. Esta ganó 
la carrera aún siendo mucho 
más lenta que la liebre. ¿Por 
qué? Porque fue constante y disci- 
plinada. No se dio por vencida, sino 
que escogió con realismo una velocidad 
adecuada para ella y la mantuvo hasta que cru- 
zÓ la línea de meta. En vista de que la perso- 
na constante y organizada hace progresos conti- 
nuos, conserva la motivación, por lo que es 
menos probable que abandone o que quede fue- 
ra de la carrera. En efecto, “corramos de tal 
modo' que podamos alcanzar la meta. 


Escoger objetivos que valgan la pena 

Por supuesto, para que la perseverancia sea 
útil, los objetivos han de merecer la pena. Mu- 
cha gente se afana por conseguir cosas que 
no causan felicidad. Pero la Biblia señala: “El que 
mira con cuidado en la ley perfecta que perte- 
nece a la libertad, y persiste en ella, [...] será fe- 
liz al hacerla” (Santiago 1:25). En efecto: estudiar 
la ley de Dios que se expone en la Biblia con el 
propósito de entenderla es un objetivo que me- 
rece la pena. ¿Por qué? Fundamentalmente, por- 
que la ley de Dios se basa en sus normas perfec- 
tas y justas. Como es el Creador, sabe qué es lo 
mejor para sus criaturas. Por tanto, si persistimos 
en aprender las instrucciones de Dios y las apli- 
camos en la vida, esa perseverancia nos traerá, 


6 LAATALAYA + 1 DE FEBRERO DE 2000 


sin duda, felicidad. “Confía en Jehová con todo 
tu corazón [...]. En todos tus caminos tómalo en 
cuenta, y él mismo hará derechas tus sendas”, 
promete Proverbios 3:5, 6. 
Además, adquirir conocimiento de Dios y de 
su Hijo “significa vida eterna”, dice Je- 
sús (Juan 17:3). Las profecías bí- 
blicas indican que vivimos en 
“los últimos días” de este siste- 
ma (2 Timoteo 3:1-5; Mateo 
24:3-13). Dentro de poco, el 


Triunfará si persevera 
en aprender sobre Dios 
y su voluntad 


Reino de Dios, su gobierno 
justo, impondrá su goberna- 
ción sobre los habitantes de la 
Tierra (Daniel 2:44; Mateo 6:10). 
Este gobierno introducirá una era 
de paz, prosperidad y bienestar sin pre- 
cedentes para la humanidad obediente (Salmo 
37:10, 11; Revelación [Apocalipsis] 21:4). “Dios 
no es parcial”, dice Hechos 10:34. Así es, a todo 
el mundo se le invita a disfrutar de tales benefi- 
cios. 

La Biblia es un libro antiguo lleno de sabi- 
duría y significado. Requiere tiempo y esfuerzo 
entenderla. Pero si persistimos en buscar su co- 
nocimiento, con la ayuda de Dios entenderemos 
su significado (Proverbios 2:4, 5; Santiago 1:5). 
Es verdad que poner en práctica lo que aprende- 
mos puede constituir una empresa difícil. Qui- 
zás tengamos que hacer cambios en nuestro 
modo de pensar y nuestros hábitos. Hasta pue- 
de que amigos bien intencionados o familiares 
se opongan a que estudiemos la Biblia. Por tan- 
to, es esencial la persistencia. El apóstol Pablo 
nos recuerda que Dios dará vida eterna a los que 
demuestren “aguante en la obra que es buena” 
(Romanos 2:7). Los testigos de Jehová estarán 
encantados de ayudarle a alcanzar esa meta. 

Tenga la seguridad de que triunfará si perseve- 
ra en aprender sobre Dios y su voluntad, y per- 
siste en aplicar lo que aprende (Salmo 1:1-3). 


LOS PROCLAMADORES DEL REINO INFORMAN 


Se da ayuda a personas 
de toda clase en los Países Bajos 


BRAHÁN fue un hombre de 

fe singular. “Cuando fue 
llamado”, obedeció la voz de 
Dios y “salió, aunque no sabía 
adónde iba”, dijo el apóstol Pa- 
blo. Después de mudar a toda 
su familia, “residió como foras- 
tero en la tierra de la promesa” 
durante los últimos cien años de 
su vida (Hebreos 11:8, 9). 

Hoy, igualmente, muchos testi- 
gos de Jehová han aceptado el 
reto de trasladarse a otro país 
para servir donde hay más nece- 
sidad. Otros han aprendido un 
nuevo idioma a fin de dar tes- 
timonio a grupos de extranje- 
ros que han emigrado a su país. 
Como lo muestran los siguien- 
tes ejemplos, este excelente es- 
píritu ha abierto “una puerta 
grande que conduce a la activi- 
dad” en los Países Bajos, donde 
un millón de sus 15.000.000 de habitantes pro- 
ceden de otras naciones (1 Corintios 16:9). 

O Bahram, ex instructor de kung fu, proviene de 
un país de Oriente Medio. Obtuvo una Biblia y 
algunas publicaciones Watch Tower. Transcurri- 
do un mes, se dio cuenta de que había encontra- 
do la verdad, y se empezó un estudio con él y su 
esposa. Pero había un problema: su maestro de 
la Biblia no hablaba su idioma. Se comunicaban 
por medio de gestos, hablando “con las manos 
y los pies”, según recuerdan ellos. Con el tiem- 
po, él y su esposa hallaron una congregación 
en su propio idioma y progresaron rápidamente. 
Bahram ya es un Testigo bautizado. 

O Un matrimonio de precursores holandeses 
abordó a un señor indonesio que estaba pa- 


Y y VUWIN 


rado frente a un supermer- 
cado, quien recibió la grata 
sorpresa de oírles hablar en su 
propio idioma. Se hicieron pla- 
nes para visitarlo en su hogar. 
Se supo que este señor ha- 
bía vivido en Rusia por más de 
veinte años, y durante aquel 
tiempo llegó a ser ginecólogo. 
Aunque decía ser ateo, admitía 
que cada vez que una paciente 
daba a luz, quedaba maravilla- 
do y pensaba: “¡Qué perfecto 
es el cuerpo humano! ¡Qué mi- 
lagro!”. Aceptó un estudio de 
la Biblia y enseguida se conven- 
ció de que existe un Creador 
que se interesa en toda la hu- 
manidad (1 Pedro 5:6, 7). Aho- 
ra es un hermano bautizado 
que sirve en la congregación in- 
donesia de Amsterdam. 

O En Rotterdam, uno de los 
puertos más grandes del mundo, un grupo 
de precursores se ha hecho diestro en dar 
testimonio a las personas de diversos grupos 
lingúísticos que desembarcan allí a diario. 
Como fruto de la labor de estos predicadores 
entusiastas, varios marineros, entre ellos un ca- 
pitán, un oficial de la marina y un ex guar- 
daespaldas, han aceptado la verdad. Ahora 
ellos también ayudan a difundir las buenas nue- 
vas del Reino de Dios por todo el mundo (Ma- 
teo 24:14). 

Al igual que en otros lugares de la Tierra, los 
testigos de Jehová de los Países Bajos están re- 
sueltos a hacer su parte en declarar las buenas 
nuevas eternas a toda nación, tribu, lengua y 
pueblo (Revelación [Apocalipsis] 14:6). 
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¿CUÁNTO TIEMPO LES QUEDA 
A LOS INICUOS? 


“¿Por qué [...] te quedas callado [Jehová] cuando alguien inicuo 
se traga a uno más justo que él?” (HABACUC 1:13.) 


. D ESTRUIRÁ Dios algún día a los inicuos? 
Si así es, ¿cuánto tiempo más habrá 
que esperar? En todas partes de la Tierra la gen- 
te se hace tales preguntas. ¿Dónde podemos 
hallar las respuestas? En unas palabras profé- 
ticas que por inspiración divina se escribieron 
acerca del tiempo señalado de Dios. Estas nos 
aseguran que pronto Jehová ejecutará su sen- 
tencia sobre todos los malvados. Solo enton- 
ces la Tierra “se llenará de conocer la gloria de 
Jehová como las aguas mismas cubren el mar”. 
Esa promesa profética se encuentra en la Sagra- 
da Palabra de Dios, en Habacuc 2:14. 

2 El libro de Habacuc, que se escribió alrede- 
dor de 628 a.E.C., consta de una serie de tres 
justas sentencias divinas. Dos de ellas ya se han 
ejecutado. La primera fue la que Jehová pro- 
nunció contra la descarriada nación de Judá de 
la antigúedad. ¿Cuál fue la segunda? La que 
Dios dictó contra la opresiva Babilonia. Con 
toda seguridad, pues, tenemos razones sólidas 
para confiar en que se ejecutará la tercera de ta- 
les sentencias. De hecho, podemos esperar que 
eso suceda muy pronto. Para el bien de los jus- 
tos en estos últimos días, Dios destruirá a todos 
los seres humanos inicuos. Ni uno solo escapa- 
rá de exhalar su último suspiro en “la guerra 
del gran día de Dios el Todopoderoso”, que se 
avecina rápidamente (Revelación [Apocalipsis] 
16:14, 16). 


1. ¿Cuándo se llenará la Tierra por completo del co- 
nocimiento de la gloria de Jehová? 

2. ¿Qué tres sentencias divinas contiene el libro de 
Habacuc? 
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3 La guerra del gran día de Dios está cada vez 
más cerca. Y la ejecución de la sentencia divina 
contra la gente malvada de nuestro tiempo es 
tan segura como el justo castigo que Jehová tra- 
jo sobre Judá y Babilonia. Pues bien, ¿por qué 
no nos imaginamos ahora mismo que estamos 
en la Judá de los días de Habacuc? ¿Qué sucede 
en esa tierra? 


Una tierra turbulenta 

4 Habacuc, profeta de Jehová, está sentado 
en la azotea de su casa disfrutando de la fres- 
ca brisa nocturna. Tiene al lado un instru- 
mento musical (Habacuc 1:1; 3:19, subescrito). 
Pero Habacuc oye noticias impactantes. El rey 
de Judá, Jehoiaquim, ha matado a Uriya y ha 
echado el cuerpo del profeta en el cementerio 
de la gente común (Jeremías 26:23). Es cier- 
to que Uriya no confió en Jehová, tuvo mie- 
do y huyó a Egipto. De todos modos, Haba- 
cuc sabe que la violencia de Jehoiaquim no se 
debe a ningún deseo de honrar a Jehová, pues 
el rey ha demostrado total falta de respeto a la 
ley divina y odio al profeta Jeremías, así como 
a otros siervos de Jehová. 

5 Habacuc ve el humo de incienso que as- 
ciende de los tejados de hogares cercanos. 
La gente no quema este incienso en adora- 
ción a Jehová. Participa en prácticas religiosas 


¿Qué les sobrevendrá con seguridad a los inicuos 
en nuestros días? 
4. ¿Qué noticias impactantes oye Habacuc? 
5. ¿Qué situación espiritual existe en Judá, y cómo 
reacciona Habacuc? 


Habacuc se preguntaba por qué permitía 
Dios que predominara la maldad. 
¿Nos lo preguntamos nosotros? 


falsas promovidas por el inicuo rey de Judá, 
Jehoiaquim. ¡Qué deshonra! Los ojos del pro- 
feta se llenan de lágrimas y suplica: “¿Hasta 
cuándo, oh Jehová, tengo que gritar por ayu- 
da, sin que tú oigas? ¿Hasta cuándo clama- 
ré a ti por socorro contra la violencia, sin que 
tú salves? ¿Por qué me haces ver lo que es per- 
judicial, y sigues mirando simple penoso afán? 
¿Y por qué hay expoliación y violencia enfren- 
te de mí, y por qué ocurre la riña, y por qué se 
lleva la contienda? Por lo tanto, la ley se entu- 
mece, y la justicia nunca sale. Porque el inicuo 
cerca al justo, por esa razón la justicia sale torci- 
da” (Habacuc 1:2-4). 

$ En efecto, abundan la expoliación y la vio- 
lencia. Dondequiera que Habacuc dirige la vis- 
ta, observa problemas, riñas y contiendas. “La 
ley se ha entumecido”, se ha paralizado. ¿Y la 
justicia? Pues “nunca sale” victoriosa. Nun- 
ca prevalece. Al contrario, “los inicuos cercan a 
los justos' y se burlan de las provisiones legales 
concebidas para proteger a los inocentes. “La 
justicia” verdaderamente “sale torcida”. Se de- 
forma. ¡Qué situación más deplorable! 

7 Habacuc pausa y medita sobre la situación. 
¿Se dará por vencido? ¡De ninguna manera! 
Después de rememorar toda la persecución que 
han experimentado los siervos fieles de Dios, 


6. ¿Qué les ha sucedido a la ley y la justicia en 
Judá? 
7. ¿Qué está resuelto a hacer Habacuc? 
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Habacuc predijo que los 
babilonios arrasarían 


la tierra de Judá , 
Ruinas arqueológicas de Jerusalén, 


que fue destruida en 607 a.E.C. 


este hombre leal renueva su 
determinación de permanecer 
firme, inamovible como pro- 


feta de Jehová. Seguirá decla- 
rando el mensaje de Dios 
aunque hacerlo signifique la 
muerte. 


Jehová realiza 

“una actividad” increíble 

$ Habacuc contempla en 
una visión a los practican- 
tes de la religión falsa, que 
deshonran a Dios. Escuche- 
mos lo que Jehová les dice: 
“Vean entre las naciones, y 
miren, y fijen la mirada con 
asombro el uno en el otro”. Es 
probable que Habacuc se pre- 
gunte por qué Dios les dirige 
estas palabras a aquellos ini- 
cuos. Luego oye que Jehová 
les dice: “Asómbrense; porque 


8, 9. ¿Qué “actividad” increíble 
realiza Jehová? 
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hay una actividad que uno efectúa en los días 
de ustedes, la cual ustedes no creerán aunque 
se les cuente” (Habacuc 1:5). En realidad, es 
Jehová mismo quien efectúa esta actividad que 
no pueden creer. Pero ¿en qué consiste? 

2 Habacuc presta mucha atención a las si- 
guientes palabras de Dios, recogidas en Ha- 
bacuc 1:6-11. Este es el mensaje de Jehová, y 
ningún dios falso ni ídolo inanimado puede 
impedir que se cumpla: “Voy a levantar a los 
caldeos, la nación amarga e impetuosa, que va 
a los lugares amplios y abiertos de la tierra para 
tomar posesión de residencias que no le perte- 
necen. Espantosa e inspiradora de temor es. 
De sí su propia justicia y su propia dignidad sa- 
len. Y sus caballos han resultado más veloces 
que leopardos, y ellos han resultado más fieros 
que lobos nocturnos. Y sus corceles han piafa- 
do sobre el terreno, y de lejos sus propios corce- 
les vienen. Vuelan como el águila que se apre- 
sura a comer algo. En su todo viene para simple 
violencia. El reunirse sus rostros es como el 
viento del este, y ella recoge cautivos justamen- 
te como la arena. Y por su parte, se mofa de 
reyes mismos, y los altos funcionarios le son 
algo de lo cual reírse. Por su parte, se ríe has- 
ta de todo lugar fortificado, y amontona pol- 
vo y lo toma. En aquel tiempo ciertamente se 
moverá adelante como viento y pasará a través 
y realmente se hará culpable. Este poder suyo 
se debe a su dios”. 

10 ¡Qué advertencia profética procedente del 
Altísimo! Jehová levanta a los caldeos, la fe- 
roz nación de Babilonia. En su marcha por 
“los lugares amplios y abiertos de la tierra”, 
se apoderarán de muchísimas viviendas. ¡Qué 
aterrador! La horda caldea es “espantosa e ins- 
piradora de temor”, terrible y pavorosa. Pro- 
mulga sus propias leyes inflexibles. “De sí su 
propia justicia sale.” 

11 Los caballos de Babilonia son más veloces 
que ágiles leopardos. Los efectivos de su caba- 


10. ¿A quiénes levanta Jehová? 
11. ¿Cómo describiríamos la llegada de las fuerzas 
babilónicas a Judá? 


llería son más feroces que lobos hambrientos 
que cazan de noche. Sus corceles, ansiosos de 
partir, “piafan sobre el terreno” con impacien- 
cia. Desde la distante Babilonia parten rumbo 
a Judá. Como un águila que se apresura a con- 
seguir una apetitosa comida, los caldeos pron- 
to se abalanzarán sobre su presa. Pero ¿se trata- 
rá solo de una breve incursión, un mero asalto 
por parte de unos cuantos soldados? ¡En abso- 
luto! “En su todo viene para simple violencia”, 
como una plaga gigantesca que avanza para 
causar estragos. Con los rostros radiantes de en- 
tusiasmo, cabalgan hacia el poniente en direc- 
ción a Judá y Jerusalén con la velocidad del 
viento del este. Las fuerzas babilonias se llevan 
tantos prisioneros que “recogen cautivos justa- 
mente como arena”. 

12 El ejército caldeo se mofa de los reyes y 
ridiculiza a los altos funcionarios, quienes 
no pueden hacer nada para impedir su impla- 
cable avance. Se “ríe de todo lugar fortificado”, 
pues todas las fortalezas caen ante los babilo- 
nios cuando estos “amontonan polvo' constru- 
yendo montículos de tierra desde los cuales 
lanzar sus ataques contra ellas. Al tiempo se- 
ñalado de Jehová, el temible enemigo “cier- 
tamente se moverá adelante como viento”. 
Al atacar a Judá y a Jerusalén, “realmente se 
hará culpable” de causar daño al pueblo de 
Dios. Después de una victoria relámpago, el co- 
mandante caldeo se jactará diciendo: “Este po- 
der se debe a nuestro dios”. ¡Pero qué poco sabe 
en realidad! 


Una sólida base para tener esperanza 

13 La esperanza crece en el corazón de Ha- 
bacuc al entender mejor el propósito de Jeho- 
vá. Con plena confianza profiere expresiones 
de adoración a él. Según Habacuc 1:12, el pro- 
feta dice: “¿No eres tú desde mucho tiem- 
po atrás, oh Jehová? Oh Dios mío, mi Santo, 


12. ¿Qué actitud tienen los babilonios, y de qué 
“realmente se hará culpable” este imponente ene- 
migo? 

13. ¿Por qué tiene Habacuc esperanza y confianza? 
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tú no mueres”. En efecto, Jehová es Dios “de 
tiempo indefinido a tiempo indefinido”, para 
siempre (Salmo 90:1, 2). 

1 Al reflexionar sobre la visión que Dios le 
dio y regocijarse por la perspicacia recibida me- 
diante esta, el profeta agrega: “Oh Jehová, para 
juicio lo has puesto; y, oh Roca, para un censu- 
rar los has fundado”. Dios ha dictado sentencia 
contra los apóstatas de Judá y los censurará y 
castigará con severidad. Debieron haberlo bus- 
cado a él como su Roca, la única verdadera pla- 
za fuerte, refugio y Fuente de salvación (Salmo 
62:7; 94:22; 95:1). Sin embargo, los caudillos 
apóstatas de Judá no se acercan a Dios, y siguen 
oprimiendo a Sus inofensivos adoradores. 

15 Esta situación aflige mucho al profeta de 
Jehová. De modo que dice: “Tú eres de ojos de- 
masiado puros para ver lo que es malo; y mi- 
rar a penoso afán no puedes” (Habacuc 1:13). 
Sí, Jehová es “de ojos demasiado puros para ver 
lo que es malo”, es decir, para tolerar la maldad. 

16 Por consiguiente, Habacuc plantea algu- 
nos interrogantes que hacen reflexionar. Pre- 
gunta: “¿Por qué miras a los que tratan trai- 
doramente, te quedas callado cuando alguien 
inicuo se traga a uno más justo que él? ¿Y por 
qué haces al hombre terrestre como los peces 
del mar, como cosas que se arrastran sobre las 
cuales nadie gobierna? A todos estos él los ha 
hecho subir con un simple anzuelo; los arras- 
tra en su red barredera, y los recoge en su red 
de pescar. Por eso se regocija y está gozoso. Por 
eso ofrece sacrificio a su red barredera y hace 
humo de sacrificio a su red de pescar; porque 
por ellas su porción tiene mucho aceite, y su 
alimento es saludable. ¿Vaciará por eso su red 
barredera, y tiene él que matar a naciones cons- 
tantemente, a la vez que no muestra ninguna 
compasión?” (Habacuc 1:13-17). 


14. ¿Qué proceder han seguido los apóstatas de 
Judá? 

15. ¿En qué sentido es Jehová “de ojos demasiado 
puros para ver lo que es malo”? 

16. ¿Cómo resumiríamos lo que dice Habacuc 1: 
13-17? 
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17 Al atacar a Judá y su capital, Jerusalén, 
los babilonios actuarán según sus propios de- 
seos. No serán conscientes de que Dios los uti- 
liza como medio para traer justo castigo a un 
pueblo infiel. Es fácil ver por qué a Habacuc le 
costaría entender el que Dios se valiera de los 
inicuos babilonios para ejecutar Su sentencia. 
Esos despiadados caldeos no son adoradores de 
Jehová. Consideran a los seres humanos como 
simples “peces y cosas que se arrastran', que 
han de capturarse y subyugarse. Pero la per- 
plejidad de Habacuc no durará mucho tiem- 
po. Jehová pronto revelará a su profeta que los 
babilonios no quedarán impunes por su codi- 
cioso despojo y su culpa por derramamiento 
desenfrenado de sangre (Habacuc 2:8). 


Listo para las siguientes 
palabras de Jehová 

18 Sin embargo, por el momento Habacuc es- 
pera hasta que Jehová le dirija nuevamente la 
palabra. El profeta dice con resolución: “En mi 
puesto de guardia ciertamente seguiré de pie, y 
ciertamente me quedaré apostado sobre el ba- 
luarte; y vigilaré, para ver lo que él hablará por 
mí y lo que responderé ante la censura para 
mí” (Habacuc 2:1). Habacuc está muy interesa- 
do en lo que Dios aún hablará por medio de él 
como profeta. Si bien su fe en que Jehová es un 
Dios que no tolera la maldad le hace preguntar- 
se por qué existe tanta iniquidad, está dispuesto 
a que se corrija su forma de pensar. Ahora bien, 
¿qué puede decirse de nosotros? Cuando nos 
preguntamos por qué se toleran ciertas malda- 
des, nuestra confianza en la justicia de Jehová 
Dios debe ayudarnos a mantener el equilibrio y 
esperar en él (Salmo 42:5, 11). 

1% Tal como le había declarado a Habacuc, 
Dios ejecutó su sentencia sobre la rebelde na- 


17. a) ¿Cómo cumplen los babilonios el propósito 
de Jehová al atacar a Judá y Jerusalén? b) ¿Qué reve- 
lará Jehová a Habacuc? 

18. ¿Qué aprendemos de la actitud de Habacuc, se- 
gún se refleja en Habacuc 2:1? 

19. ¿Qué les sucedió a los judíos rebeldes, en con- 
formidad con lo que Jehová dijo a Habacuc? 


ción judía permitiendo que los babilonios in- 
vadieran Judá. En 607 a.E.C. estos destruyeron 
Jerusalén y el templo, mataron tanto a ancia- 
nos como a jóvenes y se llevaron muchos cauti- 
vos (2 Crónicas 36:17-20). Después de un largo 
exilio en Babilonia, un resto judío fiel regresó 
a su tierra de origen y, con el tiempo, recons- 
truyó el templo. Posteriormente, sin embargo, 
los judíos fueron de nuevo infieles a Jehová, en 
particular cuando rechazaron a Jesús como el 
Mesías. 

2 Según Hechos 13:38-41, el apóstol Pa- 
blo indicó a los judíos de Antioquía cuáles se- 
rían las consecuencias de rechazar a Jesús y así 
despreciar su sacrificio redentor. Citando Ha- 
bacuc 1:5 de la Septuaginta griega, Pablo advir- 
tió: “Cuiden que no les sobrevenga lo que se 
dice en los Profetas: 'Contémplenlo, escarnece- 
dores, y admírense de ello, y desaparezcan, por- 
que obro una obra en sus días, una obra que 
ustedes de ninguna manera creerán aunque al- 
guien se la contara en detalle'”. En confor- 
midad con la cita de Pablo, Habacuc 1:5 tuvo 
un segundo cumplimiento cuando los ejérci- 
tos romanos destruyeron Jerusalén y su templo 
en 70 E.C. 

21 Para los judíos contemporáneos de Haba- 
cuc, la “obra” de Dios de utilizar a los babilo- 
nios para destruir Jerusalén era inconcebible, 
pues aquella ciudad era la sede de la adora- 
ción de Jehová y el lugar donde se entroniza- 
ba a Su rey ungido (Salmo 132:11-18). Como 
tal, nunca antes se había destruido a Jerusalén. 
Nunca se había quemado su templo. Nunca se 
había derrocado a la casa real de David. Era ini- 
maginable que Jehová permitiera tales sucesos. 
Pero Dios advirtió mediante Habacuc que es- 
tos acontecimientos tan aterradores ocurrirían. 
Y la historia muestra que tuvieron lugar tal y 
como se predijo. 


20. ¿Cómo utilizó Pablo Habacuc 1:5 con relación 
al rechazo de Jesús? 

21. ¿Cómo consideraron los judíos del tiempo de 
Habacuc la “obra” de Dios de que los babilonios 
destruyeran Jerusalén? 


La “obra” increíble de Dios 
en nuestros días 

2 ¿Va a efectuar Jehová “una obra” increí- 
ble en nuestros días? Podemos tener la seguri- 
dad de que sí lo hará, aunque a los escépticos 
les parezca increíble. Esta vez la obra increíble 
de Jehová será la destrucción de la cristiandad. 
Como la antigua Judá, afirma adorar a Dios, 
pero se ha corrompido por completo. Jehová se 
encargará de que pronto se erradique el último 
vestigio del sistema religioso de la cristiandad, 
así como de toda “Babilonia la Grande”, el im- 
perio mundial de la religión falsa (Revelación 
18:1-24). 

2 Jehová tenía para Habacuc más trabajo 
que hacer antes de la destrucción de Jerusalén 
de 607 a.E.C. ¿Qué más le diría Dios a su pro- 
feta? Lo que Habacuc oiría hasta lo motivaría 
a tomar su instrumento musical y cantar ende- 
chas reverentes a Jehová. Antes de eso, sin em- 
bargo, el espíritu de Dios lo impulsaría a pro- 
clamar ayes dramáticos. No cabe duda de que 
agradeceríamos tener un claro entendimiento 
del profundo significado de estas palabras pro- 
féticas para el tiempo señalado de Dios. Con 
ese fin, sigamos examinando la profecía de Ha- 
bacuc. 


22. ¿En qué consistirá en nuestros días la “obra” 
increíble de Jehová? 

23. ¿A qué impulsó luego el espíritu de Jehová a Ha- 
bacuc? 


¿Recuerda usted? 


e ¿Qué condiciones existían en Judá en 
el tiempo de Habacuc? 


e ¿Qué “actividad” increíble realizó 
Jehová en el tiempo de Habacuc? 


e ¿En qué podía basar Habacuc su es- 
peranza? 


¿Qué “obra” increíble llevará a cabo 
Dios en nuestros días? 
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JEHOVÁ NO TARDARÁ 


“Aun si [la visión] tardara, manténte en expectación de ella; 
porque sin falta se realizará. No llegará tarde.” (HABACUC 2:3.) 


/( ZN MI puesto de guardia ciertamente segui- 
ré de pie.” Esa fue la resolución de Ha- 
bacuc, el profeta de Dios (Habacuc 2:1). Los tes- 
tigos de Jehová del siglo xx han manifestado la 
misma determinación. En la histórica asamblea 
de septiembre de 1922 respondieron con celo al 
siguiente llamamiento: “Este es el día de impor- 
tancia máxima. ¡Miren, el Rey rige! Ustedes son 
sus agentes de publicidad. Por lo tanto, anun- 
cien, anuncien, anuncien al Rey y su reino”. 

2 Después de la 1 Guerra Mundial, Jehová res- 
tituyó al resto ungido a un estado de vigorosa ac- 
tividad. Sus componentes pudieron decir, como 
Habacuc: “Ciertamente me quedaré apostado 
sobre el baluarte; y vigilaré, para ver lo que él ha- 
blará por mí”. Las palabras hebreas que se tradu- 
cen “vigilar” y “guardia” se utilizan en muchas 
profecías. 


“No llegará tarde” 

3 Mientras los testigos de Jehová proclaman la 
advertencia divina en la actualidad, deben man- 
tenerse vigilantes en todo momento, a fin de 
prestar atención a las palabras finales de la gran 
profecía de Jesús: “Manténganse alerta, porque 
no saben cuándo viene el amo de la casa, si tar- 
de en el día o a medianoche o al canto del ga- 
llo o muy de mañana; para que, cuando él lle- 
gue de súbito, no los halle durmiendo. Pero lo 
que les digo a ustedes, a todos lo digo: Mantén- 
ganse alerta” (Marcos 13:35-37). Al igual que Ha- 


1, ¿Qué determinación ha manifestado el pueblo 
de Jehová, y qué le ha motivado a hacer esta? 

2. ¿Qué pudieron declarar los cristianos ungidos 
cuando se les restituyó a la actividad vigorosa des- 
pués de la 1 Guerra Mundial? 

3. ¿Por qué debemos mantenernos vigilantes? 
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bacuc, y en atención a las palabras de Jesús, de- 
bemos mantenernos vigilantes. 

1 Es probable que Habacuc terminara de escri- 
bir su profecía alrededor de 628 a.E.C., incluso 
antes de que Babilonia se convirtiera en la po- 
tencia mundial dominante. Por muchos años se 
había proclamado que Jehová traería un justo 
castigo sobre la Jerusalén apóstata. Sin embargo, 
no se había indicado con claridad cuándo se eje- 
cutaría tal sentencia. ¿Quién se hubiera imagina- 
do que solo faltaban veintiún años y que Jehová 
utilizaría a Babilonia para ejecutarla? En la ac- 
tualidad, tampoco sabemos “el día y la hora' del 
fin de este sistema, pero Jesús nos ha advertido: 
“Demuestren estar listos, porque a una hora que 
no piensan que es, viene el Hijo del hombre” 
(Mateo 24:36, 44). 

5 Fue muy apropiada la viva comisión que 
Jehová dio al profeta: “Escribe la visión, y pon- 
la claramente sobre tablas, para que el que lea 
de ella en voz alta lo haga con afluencia. Porque 
la visión es todavía para el tiempo señalado, y si- 
gue jadeando hasta el fin, y no dirá mentira. Aun 
si tardara, manténte en expectación de ella; por- 
que sin falta se realizará. No llegará tarde” (Ha- 
bacuc 2:2, 3). Hoy en día, la maldad y la violen- 
cia alcanzan niveles sin precedentes por toda la 
Tierra, lo que indica que nos encontramos justo 
al umbral “del día de Jehová, grande e inspira- 
dor de temor” (Joel 2:31). ¡Cuánto nos animan 
las palabras de Jehová mismo, que nos aseguran: 
“No llegará tarde”! 


4, ¿En qué sentido se asemeja nuestra situación a la 
que Habacuc vivió cerca del año 628 a.E.C.? 

5. ¿Qué ánimo especial nos dan las palabras de Ha- 
bacuc 2:2, 3? 


6 ¿Cómo, pues, podremos sobrevivir a ese día 
de la ejecución de su sentencia? Jehová nos da 
la respuesta al hacer un contraste entre el jus- 
to y el injusto: “¡Mira! Su alma se ha hincha- 
do; no ha sido recta dentro de él. Pero en cuanto 
al justo, por su fidelidad seguirá viviendo” (Ha- 
bacuc 2:4). Dirigentes y pueblos motivados por 
el orgullo y la codicia han manchado las páginas 
de la historia moderna con la sangre de millo- 
nes de víctimas inocentes, en particular en dos 
guerras mundiales y en cruentos conflictos étni- 
cos. En cambio, los siervos ungidos de Dios, que 
aman la paz, han aguantado fielmente. Estos 
componen “la nación justa que mantiene con- 
ducta fiel”. Los miembros de esta nación y sus 
compañeros, las “otras ovejas”, siguen el conse- 
jo: “Confíen en Jehová para siempre, porque en 
Jah Jehová está la Roca de tiempos indefinidos” 
(Isaías 26:2-4; Juan 10:16). 

7 En su carta a los cristianos hebreos, el após- 
tol Pablo dijo al pueblo de Jehová citando de Ha- 
bacuc 2:4: “Ustedes tienen necesidad de aguan- 
te, para que, después que hayan hecho la 
voluntad de Dios, reciban el cumplimiento de la 
promesa. Porque aún “un poquito de tiempo”, y 
“el que viene llegará y no tardará”. Pero mi jus- 
to vivirá a causa de la fe”, y, “si se retrae, mi alma 
no se complace en él'” (Hebreos 10:36-38). Este 
no es momento de aflojar el paso ni de caer en la 
trampa de los caminos materialistas y ávidos de 
placeres del mundo de Satanás. ¿Qué debemos 
hacer hasta que se acabe el “poquito de tiem- 
po” que queda? Los que formamos parte de la 
nación santa de Jehová debemos, como hizo Pa- 
blo, “extendernos hacia adelante a las cosas más 
allá y proseguir hacia la meta” de la vida eterna 
(Filipenses 3:13, 14). Y al igual que Jesús, tene- 
mos que “aguantar por el gozo que se ha puesto 
delante de nosotros' (Hebreos 12:2). 

3 A diferencia de lo que les sucede a los siervos 


6. ¿Cómo podremos sobrevivir al venidero día de la 
ejecución de la sentencia divina? 

7. ¿Qué debemos hacer en armonía con la cita de 
Pablo de Habacuc 2:4? 

8. ¿Quién es el “hombre” de Habacuc 2:5, y por qué 
no tendrá éxito? 


Al igual que Habaci 
los siervos de Dios 
de la actualidad 
saben que Jehová 
no tardará 


de Jehová, Habacuc 2:5 habla de “un hombre fí- 
sicamente capacitado” que no alcanza su meta 
pese a que “ha hecho espaciosa su alma justa- 
mente como el Seol”. ¿Quién es este hom- 
bre que “no puede satisfacerse”? Con una vora- 
cidad como la que tuvo la Babilonia de los días 
de Habacuc, este “hombre” compuesto formado 
por poderes políticos —sean fascistas, nazis, co- 
munistas O hasta supuestamente democráticos— 
desencadena guerras con fines expansionistas. 
Además, llena el Seol, el sepulcro, de almas 
inocentes. Pero este traicionero “hombre” com- 
puesto, que forma parte del mundo de Sata- 
nás y está borracho de las ínfulas que se da y la 
confianza en sí mismo, fracasa en su intento de 
“recoger para sí todas las naciones y juntar para 
sí todos los pueblos'. Solo Jehová Dios puede 
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unir a toda la humanidad, y lo hará mediante el 
Reino mesiánico (Mateo 6:9, 10). 


El primero de cinco ayes dramáticos 

2 Por medio de su profeta Habacuc, Jehová 
pasa a anunciar una serie de cinco ayes, senten- 
cias que deben ejecutarse con el fin de preparar 
la Tierra para que la habiten Sus adoradores fie- 
les. Tales personas de corazón recto “levantan un 
dicho proverbial' procedente de Jehová. Leemos 
en Habacuc 2:6: “¡Ay de aquel que está multipli- 
cando lo que no es suyo —¡oh hasta cuándo!— y 
que está haciendo pesada la deuda contra sí mis- 
mo!”. 

10 En este pasaje se recalca la ganancia injus- 
ta. Enel mundo que nos rodea, los acaudalados 
siguen enriqueciéndose, y los menesterosos se 
empobrecen cada vez más. Los narcotrafican- 
tes y los estafadores acumulan grandes fortunas, 
mientras que muchas personas comunes pasan 
hambre. Se calcula que la cuarta parte de la po- 
blación mundial vive sumida en la pobreza. Las 
condiciones de vida de muchos países son es- 
pantosas. Con relación a la multiplicación de es- 
í tos males, las personas que ansían la justicia en 
la Tierra exclaman: “¡'Oh, hasta cuándo” segui- 

rán multiplicándose!”. Sin embargo, el fin está 
cerca. No, la visión “no llegará tarde”. 

11 El profeta advierte al inicuo: “Porque tú mis- 
mo despojaste con violencia a muchas nacio- 
nes, todos los restantes de los pueblos te despo- 
jarán con violencia a ti, por el derramamiento 


er 


9, 10. a) ¿Qué pasa a anunciar Jehová median- 
te Habacuc? b) ¿Cuál es la situación 
actual con respecto a la ganancia 

injusta? 

11. ¿Qué comenta Habacuc 
sobre el derramamiento de 
sangre humana, y por qué 

puede decirse que hay 
mucha culpa por derra- 
mamiento de sangre en 

la Tierra hoy? 


de la sangre de la humanidad y la violencia a la 
tierra, al pueblo y a todos los que moran en él” 
(Habacuc 2:8). ¡Cuánta culpa por derramamien- 
to de sangre hallamos en la Tierra hoy en día! 
Jesús dijo claramente: “Todos los que toman la 
espada perecerán por la espada” (Mateo 26:52). 
No obstante, tan solo en el siglo xx las nacio- 
nes y grupos étnicos culpables de derramamien- 
to de sangre han sido responsables del degiiello 
de más de cien millones de seres humanos. ¡Ay 
de los perpetradores de estos baños de sangre! 


El segundo ay 

12 El segundo ay, que se recoge en Habacuc 2; 
9-11, recae sobre el “que obtiene ganancia mala 
para su casa, para poner su nido en la altura, 
para ser librado del agarro de lo que es calami- 
toso”. Las ganancias faltas de honradez no serán 
de ningún provecho, como establece claramen- 
te el salmista: “No tengas miedo porque algún 
hombre consigue riquezas, porque la gloria de 
su casa aumenta, pues al morir no puede llevar- 
se absolutamente nada; su gloria no descenderá 
junto con él mismo” (Salmo 49:16, 17). Por tan- 
to, es de particular interés el sabio consejo de Pa- 
blo: “A los que son ricos en el presente sistema 
de cosas da Órdenes de que no sean altaneros, 
y de que cifren su esperanza, no en las riquezas 
inseguras, sino en Dios, que nos proporciona to- 
das las cosas ricamente para que disfrutemos de 
ellas” (1 Timoteo 6:17). 

13 Es de crucial importancia que se proclamen 
hoy en día los mensajes divinos de juicio. Cuan- 
do los fariseos pusieron reparos a que las muche- 
dumbres aclamaran a Jesús como “El que viene 
como Rey en el nombre de Jehová”, él contestó: 
“Les digo: Si estos permanecieran callados, las 
piedras clamarían” (Lucas 19:38-40). Del mismo 
modo, si en la actualidad el pueblo de Dios deja- 
ra de poner al descubierto la maldad del mundo, 
“del muro una piedra misma clamaría lastimosa- 


12. ¿Cuál es el segundo ay que menciona Habacuc, 
y por qué podemos estar seguros de que esas ganan- 
cias injustas no serán de ningún provecho? 

13. ¿Por qué debemos seguir proclamando la adver- 
tencia divina? 


mente” (Habacuc 2:11). Por tanto, sigamos dan- 
do la advertencia divina con valor. 


El tercer ay y la cuestión de la culpa 

por derramamiento de sangre 

M“ El tercer ay que se anunció mediante Ha- 
bacuc tiene que ver con la cuestión de la cul- 
pa por derramamiento de sangre. Habacuc 2:12 
dice: “¡Ay del que está construyendo una ciudad 
por derramamiento de sangre, y que ha estable- 
cido sólidamente un pueblo por la injusticia!”. 
En este sistema de cosas, la injusticia y el derra- 
mamiento de sangre van a menudo de la mano. 
Las religiones del mundo cargan particularmen- 
te con la responsabilidad de los baños de sangre 
más atroces de la historia. Basta con mencionar 
las cruzadas, en las que lucharon supuestos cris- 
tianos contra musulmanes; la Inquisición cató- 
lica de España y Latinoamérica; la guerra de los 
Treinta Años en Europa, que enfrentó a protes- 
tantes contra católicos, y los conflictos más san- 
grientos de todos: las dos guerras mundiales de 
nuestro siglo, que tuvieron su origen en el domi- 
nio de la cristiandad. 

15 Una de las facetas más infames de la segun- 
da guerra mundial fue el holocausto nazi, que 
acabó con la vida de millones de judíos y de 
otras personas inocentes de Europa. No fue sino 
hasta hace poco que la jerarquía católica roma- 
na de Francia confesó que era culpable de 
no haberse opuesto al envío de cientos de mi- 
les de víctimas a las cámaras de exterminio na- 
zis. Con todo, las naciones siguen preparándose 
para derramar sangre, con el apoyo o el consen- 
timiento de las iglesias. Recientemente, la ver- 
sión internacional de la revista Time informó 
respecto a la Iglesia Ortodoxa Rusa: “La Iglesia 
reavivada también ejerce influencia crucial en 
un campo anteriormente impensable: la maqui- 
naria bélica rusa. [...] Bendecir los aviones caza y 
los cuarteles se ha convertido en una ceremonia 


14. ¿De qué derramamiento de sangre han sido cul- 
pables las religiones del mundo? 

15. a) ¿Qué siguen haciendo las naciones con el 
apoyo o el consentimiento de las iglesias? b) ¿Pue- 
den impedir las Naciones Unidas que el mundo siga 
armándose? 


casi rutinaria. En noviembre, en el monasterio 
de Danilovsky, de Moscú, la sede del patriarcado 
ruso, la Iglesia llegó al extremo de consagrar el 
arsenal nuclear de Rusia”. ¿Pueden las Naciones 
Unidas evitar que el mundo siga armándose con 
diabólico equipo bélico? ¡Qué difícil! Un gana- 
dor del Premio Nobel de la Paz hizo el siguien- 
te comentario en el periódico The Guardian, 
de Londres (Inglaterra): “Lo verdaderamente in- 
quietante es el hecho de que los cinco miem- 
bros permanentes del Consejo de Seguridad de 
la ONU sean los cinco principales proveedores 
de armas”. 

16 ¿Ejecutará Jehová su sentencia contra las 
naciones belicistas? Habacuc 2:13 dice: “¡Mira! 
¿No es procedente de Jehová de los ejércitos 
el que los pueblos hayan de afanarse solo para 
el fuego, y que los grupos nacionales hayan de 
rendirse de cansancio simplemente para nada?”. 
¡“Jehová de los ejércitos”! En efecto, Jehová 
cuenta con ejércitos angélicos celestiales que 
usará para acabar con los pueblos y las naciones 
belicistas. 

17 ¿Qué sucederá después de que se ejecute la 
sentencia de Jehová contra esas naciones violen- 
tas? Habacuc 2:14 suministra la respuesta: “La 
tierra se llenará de conocer la gloria de Jehová 
como las aguas mismas cubren el mar”. ¡Qué 
maravillosa perspectiva! En el Armagedón, la so- 
beranía de Jehová se vindicará para siempre (Re- 
velación 16:16). Él nos asegura que “glorificará 


16. ¿Qué hará Dios con las naciones belicistas? 

17. ¿Hasta qué grado llenará la Tierra el cono- 
cimiento de Jehová después de que se ejecute la sen- 
tencia contra las naciones violentas? 
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¿Valoramos 
el privilegio 
de adorar 
a Jehová 
en el patio 
de su templo 
espiritual? 


el mismo lugar de sus pies', esta Tierra en la cual 
vivimos (Isaías 60:13). Se educará a toda la hu- 
manidad para vivir según el camino de Dios, de 
modo que el conocimiento de los gloriosos pro- 
pósitos de Jehová será como los océanos que lle- 
nan las cuencas de los mares. 


Los ayes cuarto y quinto 
18 Habacuc 2:15 describe así el cuarto ay: “¡Ay 
del que da a sus compañeros algo de beber, jun- 


18. ¿Qué cuarto ay se anunció mediante Habacuc, 
y cómo se refleja en la moralidad del mundo actual? 
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tando a ello tu furia y cólera, para emborrachar- 
los, con el propósito de mirar sus partes vergon- 
zosas!”. Estas palabras evocan la disolución y la 
rebeldía del mundo moderno. Su inmoralidad, 
que cuenta incluso con la aprobación de religio- 
nes permisivas, ha alcanzado nuevos niveles de 
libertinaje. Plagas como el sida y otras enferme- 
dades de transmisión sexual causan estragos por 
todo el mundo. En lugar de reflejar “la gloria de 
Jehová”, la generación egocéntrica de la ac- 
tualidad se hunde cada vez más en la de- 
pravación y se hace más merecedora 
del justo castigo de Dios. Este mun- 
do rebelde, 'saciado de deshonra en 
vez de gloria', está a punto de to- 
mar del tazón de la cólera de Jeho- 
vá, que representa Su voluntad res- 
pecto a él. “Habrá vergúenza sobre 
su gloria.” (Habacuc 2:16.) 

19 Un preludio al quinto ay da una 
firme advertencia en cuanto a rendir 
culto a las imágenes talladas. Jehová hace 
que el profeta pronuncie estas impactantes pa- 
labras: “¡Ay del que dice al pedazo de leña: “¡Oh, 
sí, despierta!”, a una piedra muda: “¡Oh, despier- 
ta! Ella misma dará instrucción”! ¡Mira! Está cu- 
bierta de oro y plata, y no hay ningún aliento en 
medio de ella” (Habacuc 2:19). Hasta el día de 
hoy, tanto la cristiandad como las llamadas re- 


19. ¿De qué habla el preludio al quinto ay que 
anuncia Habacuc, y por qué son importantes esas 
palabras en el mundo actual? 


¿Recuerda usted? 

e ¿Cómo entendemos las palabras de 
Jehová: “No llegará tarde”? 

e ¿Qué significado tienen para nues- 
tros días los ayes que se anunciaron 
mediante Habacuc? 

e ¿Por qué debemos seguir declarando 
la advertencia de Jehová? 


e ¿En el patio de qué templo tenemos 
el privilegio de servir? 


ligiones paganas se inclinan ante crucifijos, vír- 
genes, iconos y otras representaciones de seres 
humanos o de animales. Ninguno de estos po- 
drá despertar para salvar a sus adoradores cuan- 
do Jehová se disponga a ejecutar su sentencia. 
Sus recubrimientos de oro y plata no son nada 
en comparación con la magnificencia del Dios 
eterno, Jehová, y las maravillas de sus creaciones 
vivientes. ¡Ensalcemos su incomparable nombre 
para siempre! 

209 Nuestro Dios, Jehová, ciertamente es digno 
de toda alabanza. Con profunda reverencia, pres- 


20. ¿En qué templo tenemos el privilegio de servir 
con gozo? 


temos atención a esta seria advertencia respecto 
a la idolatría. ¡Pero, escuchemos! Jehová conti- 
núa hablando: “Jehová está en su santo templo. 
¡Guarde silencio delante de él, toda la tierra!” 
(Habacuc 2:20). El profeta estaba pensando sin 
duda en el templo de Jerusalén. En la actuali- 
dad, sin embargo, nosotros tenemos el privile- 
gio de adorar a Dios en un templo espiritual de 
mucha mayor grandeza, en el que nuestro Se- 
ñor Jesucristo oficia de Sumo Sacerdote. Aquí, 
en el patio terrestre de ese templo, nos reuni- 
mos, servimos a Jehová y oramos, rindiéndole la 
honra que merece su glorioso nombre. ¡Cuánto 
gozo nos produce adorar de este modo a nuestro 
amoroso Padre celestial! 


GOZOSOS EN EL DIOS 
DE NUESTRA SALVACIÓN 


“Me alborozaré en Jehová mismo; ciertamente estaré gozoso 
en el Dios de mi salvación.” (HABACUC 3:18.) 


ÁS de una década antes de caer Babilonia 

en el año 539 a.E.C., el anciano profeta 
Daniel recibió una emocionante visión. Esta pre- 
decía acontecimientos mundiales que desembo- 
carían en la guerra culminante entre los enemi- 
gos de Jehová y Su Rey nombrado, Jesucristo. 
¿Cuál fue la reacción de Daniel? Dijo: “Me sentí 
agotado y [...] aturdido a causa de la cosa vista” 
(Daniel 8:27). 

2 ¿Y qué puede decirse de nosotros? Vivi- 
mos en una época mucho más avanzada en la 
corriente del tiempo. ¿Cómo reaccionamos ante 
el conocimiento de que el conflicto que Da- 
niel vio en la visión, la batalla divina de Ar- 
magedón, está muy cerca? ¿Cómo respondemos 


1. ¿Sobre qué tuvo Daniel una visión antes de la caí- 
da de Babilonia en 539 a.E.C.? 

2. ¿Qué conflicto vio Daniel en una visión, y cómo 
nos hace sentir su cercanía? 


cuando percibimos que la maldad que denun- 
cia la profecía de Habacuc prolifera tanto y que 
la destrucción de los enemigos de Dios es inevi- 
table? Es probable que nuestros sentimientos se 
parezcan a los de Habacuc, descritos en el tercer 
capítulo de su libro profético. 


Habacuc pide a Dios misericordia 

3 El capítulo 3 de Habacuc consiste en una 
oración. Esta, según el versículo 1, se pronun- 
cia en endechas, es decir, canciones que expre- 
san dolor o lamentación. El profeta ofrece la 
oración como si esta fuera personal. Pero, en 
realidad, Habacuc recoge los sentimientos de la 
nación escogida de Dios. Hoy su oración signi- 
fica mucho para el pueblo de Dios, que partici- 
pa en la obra de predicar el Reino. Si tenemos 


3. ¿En representación de quién oró Habacuc, y qué 
efecto pueden tener en nosotros sus palabras? 
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en cuenta este hecho al 
leer el capítulo 3 de Ha- 
bacuc, sus palabras nos 
llenan de aprensión, 
aunque a la vez nos 
hacen muy felices. 

La oración, o ende- 

cha, de Habacuc nos 

proporciona buenas 
razones para estar 
gozosos en Jehová, el 

Dios de nuestra salva- 
ción. 

+ Como ya se ha vis- 
to en los dos artículos 
precedentes, las condicio- 
nes eran muy malas en Judá 

durante el tiempo de Habacuc. 
Pero Dios no permitiría que continuara esta si- 
tuación. Intervendría como lo había hecho en 
el pasado. No es de extrañar que el profeta cla- 
mara: “Oh Jehová, he oído el informe acerca 
de ti. He quedado con miedo, oh Jehová, de tu 
actividad”. ¿Qué quiso decir? “El informe acer- 
ca de Jehová' era el historial escrito de los ac- 
tos poderosos de Dios, como los que tuvieron 
lugar en el mar Rojo, en el desierto y en Jeri- 
có. Habacuc conocía bien tales actos, y sentía 
temor porque era consciente de que Dios uti- 
lizaría de nuevo su gran poder contra sus 
enemigos. Cuando vemos la maldad de los se- 
res humanos hoy en día, nosotros también 
nos damos cuenta de que Jehová intervendrá 
como lo hizo en tiempos antiguos. ¿Nos cau- 
sa inquietud este hecho? ¡Desde luego! No obs- 
tante, oramos como lo hizo el profeta: “¡En 
medio de los años, oh hazla entrar en vida! 
En medio de los años, quieras darla a cono- 
cer. Durante la agitación, de mostrar misericor- 
dia quieras acordarte” (Habacuc 3:2). A Su de- 
bido tiempo, “en medio de los años”, que Dios 
vuelva a emplear su poder milagroso. Y enton- 
ces, que se acuerde de tratar con misericordia a 
quienes lo aman. 


4. ¿Qué le dio miedo a Habacuc, y de qué manifes- 
tación del poder divino podemos estar seguros? 
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Jehová marcha 

5 ¿Qué sucederá cuando Jehová conteste esta 
oración en la que le pedimos misericordia? Ha- 
llamos la respuesta en Habacuc 3:3, 4. En pri- 
mer lugar, el profeta dice: “Dios mismo proce- 
dió a venir desde Temán, aun un Santo desde 
el monte Parán”. En los días del profeta Moi- 
sés, Temán y Parán estaban en la ruta que siguie- 
ron los israelitas al viajar por el desierto rumbo a 
Canaán. Cuando la inmensa nación se puso en 
marcha, fue como si Jehová mismo avanzara, y 
nada podía detenerlo a él. Moisés, poco antes de 
morir, dijo: “Jehová... desde Sinaí vino, y fulguró 
desde Seír sobre ellos. Resplandeció desde la re- 
gión montañosa de Parán, y con él estaban san- 
tas miríadas [de ángeles]” (Deuteronomio 33:2). 
Cuando Jehová actúe contra sus enemigos en 
Armagedón, habrá una manifestación similar de 
su irresistible poder. 

6 Habacuc también dice: “[La] dignidad [de 
Jehová] cubrió los cielos; y con su alabanza la 
tierra quedó llena. En cuanto a su resplandor, lle- 
gó a ser justamente como la luz”. ¡Qué escena 
tan impresionante! Es cierto que los seres huma- 
nos no pueden ver a Jehová Dios y vivir (Éxodo 
33:20). No obstante, los ojos del corazón de los 
fieles siervos de Dios se deslumbran al contem- 
plar su magnificencia (Efesios 1:18). Y los cris- 
tianos perspicaces ven algo más que la gloria de 
Jehová. Habacuc 3:4 concluye diciendo: “Tenía 
dos rayos que salían de su mano, y allí estaba el 
esconderse de su fuerza”. Efectivamente, vemos 
que Jehová está listo para actuar con la fuerza y 
el poder de su diestra. 

7 La marcha triunfal de Dios significa calami- 
dad para los rebeldes. Habacuc 3:5 dice: “Delan- 
te de él la peste seguía yendo, y la fiebre ardiente 
salía a sus pies”. En 1473 a.E.C., cuando los is- 
raelitas se hallaban en el umbral de la Tierra Pro- 
metida, muchos se rebelaron y se entregaron a 


5. ¿Cómo “procedió Dios a venir desde Temán', y 
qué indica esto sobre Armagedón? 

6. ¿Qué ven los cristianos perspicaces, además de la 
gloria de Dios? 

7. ¿Qué significa la marcha triunfal de Dios para los 
que se rebelan contra él? 


la inmoralidad y la idolatría. A raíz de ello, más 
de veinte mil murieron a causa de una pla- 
ga que Dios envió (Números 25:1-9). Del mismo 
modo, en el futuro cercano, cuando Jehová li- 
bre “la guerra del gran día de Dios el Todopo- 
deroso”, aquellos que se rebelen contra él paga- 
rán las consecuencias de sus pecados. Puede que 
algunos hasta mueran a causa de plagas literales 
(Revelación 16:14, 16). 
$ Escuchemos ahora al profeta mientras des- 
cribe gráficamente a Jehová de los ejércitos en 
acción. En Habacuc 3:6 leemos: “[ Jehová Dios] 
se detuvo, para sacudir la tierra. Vio, y entonces 
hizo que las naciones saltaran. Y las montañas 
eternas quedaron desmenuzadas; las colinas de 
duración indefinida se inclinaron. Los andares 
de mucho tiempo atrás son suyos”. Jehová pri- 
mero “se detiene”, como un general que inspec- 
ciona el campo de batalla. Sus enemigos tiem- 
blan de pavor. Ven quién es su adversario y se 
sobrecogen, saltando de agitación. Jesús predijo 
el tiempo en que “todas las tribus de la tierra se 
golpearán en lamento” (Mateo 24:30). Se darán 
cuenta demasiado tarde de que nadie puede 
prevalecer contra Jehová. Las organizacio- 
nes humanas —hasta las que pare- 


8. ¿Qué les espera a los ene- 
migos de Dios, según Ha- 


cen tan permanentes como “las montañas eter- 
nas” y “las colinas de duración indefinida”— se 
desmoronarán. Lo que sucederá se asemejará a 
“los andares de mucho tiempo atrás” de Dios, la 
forma en que actuó en la antigúedad. 

2 La cólera de Jehová “se ha enardecido” con- 
tra sus enemigos. Pero ¿qué armas empleará en 
su gran guerra? Escuchemos lo que dice de ellas 
el profeta: “En su desnudez llega a estar descu- 
bierto tu arco. Los firmes juramentos de las tri- 
bus son la cosa dicha. Con ríos procediste a 
hender la tierra. Montañas te vieron; llegaron a 
estar con dolores fuertes. Una tronada de aguas 
pasó a través. La profundidad acuosa dio su so- 
nido. En lo alto las manos alzó, El sol, la luna... 
se pararon, en la morada excelsa allá. Como luz 
tus propias flechas siguieron yendo. El relámpa- 
go de tu lanza sirvió para resplandor” (Habacuc 
3:7-11). 

10 En una impresionante demostración de Su 
poder, Jehová hizo que el Sol y la Luna se de- 
tuvieran en los días de Josué (Josué 10:12-14). 
La profecía de Habacuc nos recuerda que, en 
Armagedón, Jehová empleará ese mismo poder. 
En 1513 a.E.C., Jehová demostró su dominio so- 
bre la profundidad acuosa de la Tierra al utilizar 
el mar Rojo para aniquilar a los ejércitos 


9, 10. ¿Qué se nos recuerda en 
Habacuc 3:7-11? 


de Faraón. Cuarenta años después, el río Jordán 
en pleno desbordamiento no obstaculizó la en- 
trada triunfal de los israelitas en la Tierra Pro- 
metida (Josué 3:15-17). En los días de la profeti- 
sa Débora, unas lluvias torrenciales arrasaron los 
carros de Sísara, un enemigo de Israel (Jueces 
5:21). Jehová contará con las mismas fuerzas 
—inundación, lluvia torrencial y profundidad 
acuosa— en Armagedón. Además, tiene a su dis- 
posición los truenos y los relámpagos, compara- 
bles a una lanza o una aljaba llena de flechas. 

1 El día que Jehová desate su gran poder será, 
verdaderamente, inspirador de temor. Las pala- 
bras de Habacuc indican que la noche se conver- 
tirá en día, y que la luz del día será más intensa 
que la que jamás podría recibirse del Sol. Sea 
que esta descripción profética inspirada de Ar- 
magedón se cumpla de manera literal o simbóli- 
ca, de algo podemos estar seguros: Jehová preva- 
lecerá, y no permitirá escapar a ninguno de sus 
enemigos. 


Se garantiza la salvación 
al pueblo de Dios 
12 El profeta agrega lo siguiente respecto a la 
destrucción que Jehová traerá sobre Sus enemi- 
gos. En Habacuc 3:12 leemos: “Con denuncia- 
ción fuiste marchando por la tierra. En cólera 
fuiste trillando las naciones”. No obstante, Jeho- 


11. ¿Qué sucederá cuando Jehová desate su gran 


poder? 
12. ¿Qué hará Dios a sus enemigos, pero quiénes se 
salvarán? 


EN EL PRÓXIMO NÚMERO 


Prestemos atención a la advertencia 


¿Tenemos “la mente de Cristo”? 


Cirilo Lukaris, un hombre 
que apreciaba la Biblia 
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vá no destruirá al azar. Algunos seres humanos 
se salvarán. “Saliste para la salvación de tu pue- 
blo, para salvar a tu ungido”, dice Habacuc 3:13. 
En efecto, Jehová salvará a sus siervos fieles un- 
gidos. Entonces Babilonia la Grande, el impe- 
rio mundial de la religión falsa, será destruida 
por completo. En la actualidad, sin embargo, las 
naciones se empeñan en eliminar la adoración 
pura. Dentro de poco las fuerzas de Gog de Ma- 
gog atacarán a los siervos de Jehová (Ezequiel 38: 
1-39:13; Revelación 17:1-5, 16-18). ¿Tendrá éxito 
tal ataque satánico? No. En una manifestación 
de su cólera, Jehová entonces trillará a sus ene- 
migos, triturándolos bajo los pies como el grano 
de la era. Pero salvará a las personas que lo ado- 
ran con espíritu y con verdad ( Juan 4:24). 

1 La aniquilación total de los malvados se 
predice con estas palabras: “Hiciste pedazos 
[Jehová] al cabeza de la casa del inicuo. Hubo 
un poner al descubierto el fundamento, hasta el 
mismo cuello” (Habacuc 3:13). “La casa” es el 
inicuo sistema construido bajo la influencia de 
Satanás el Diablo. Se le hará añicos. Se aplas- 
tará “al cabeza”, es decir, a los caudillos que se 
oponen a Dios. Se demolerá toda la edificación 
hasta los cimientos. Dejará de existir. ¡Qué gran 
alivio! 

14 En Armagedón se suscitará una gran con- 
fusión entre los que tratan de destruir al “ungi- 
do” de Jehová. Dirigiéndose a Dios, el profeta 
dice en Habacuc 3:14, 15: “Con sus propias va- 
ras traspasaste la cabeza de sus guerreros cuan- 
do se movieron tempestuosamente para espar- 
cirme. Su júbilo exaltado era como el de los que 
están empeñados en devorar a un afligido en un 
escondrijo. A través del mar pisaste con tus caba- 
llos, a través del montón de vastas aguas”. 

15 Cuando Habacuc dice “guerreros [...] se mo- 
vieron tempestuosamente para esparcirme”, ha- 
bla por los siervos ungidos de Jehová. Las nacio- 
nes, como salteadores de caminos que esperan al 
acecho, se abalanzarán sobre los adoradores de 
Jehová con la intención de destruirlos. Estos 


13. ¿Cómo se cumplirá Habacuc 3:13? 
14-16. ¿Qué les sucederá al pueblo de Jehová y a sus 
enemigos según Habacuc 3:14, 15? 


enemigos de Dios y de su 
pueblo tendrán un “júbilo 
exaltado”, confiados en su 
éxito. Los fieles cristianos les 
parecerán débiles, como “un 
afligido”. Pero cuando las fuer- 
zas contrarias a Jehová lancen 
su ataque, él hará que utilicen 
sus armas contra sí mismas. Blandirán dichas ar- 
mas, o “varas”, contra sus propios guerreros. 

16 Ahora bien, eso no es todo. Jehová empleará 
fuerzas espirituales sobrehumanas para destruir 
por completo a sus enemigos. Con los “caballos” 
de sus ejércitos celestiales bajo el mando de Je- 
sucristo, avanzará victoriosamente por el “mar” 
y el “montón de vastas aguas” de la humanidad 
enemiga (Revelación 19:11-21). De este modo se 
eliminará de la Tierra a los inicuos. ¡Qué demos- 
tración más impactante de la justicia y el poder 
divinos! 4348 
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mw 
¿Sabemos qué fuerzas 
utilizará Dios contra 
los malvados en 
Armagedón? 


El día de Jehová se acerca 

17 Podemos tener la seguridad de que pronto 
se cumplirán las palabras de Habacuc. No tar- 
darán. ¿Cómo reaccionamos ante este conoci- 
miento previo? Recordemos que Habacuc escri- 
bió bajo inspiración divina. Jehová actuará, y la 
Tierra se sumirá en una gran confusión y agita- 
ción cuando lo haga. No sorprende que el profe- 
ta escribiera: “Of, y mi vientre empezó a agitarse; 


17. a) ¿Por qué podemos confiar en el cumplimien- 
to de las palabras de Habacuc? b) ¿Cómo podemos 
imitar a Habacuc mientras esperamos el gran día de 
Jehová? 
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al sonido mis labios temblaron; podredumbre 
empezó a entrar en mis huesos; y en mi situa- 
ción estuve agitado, para esperar calladamente el 
día de la angustia, para su subida al pueblo, para 
hacer él incursión contra ellos” (Habacuc 3:16). 
Con buena razón Habacuc estaba muy agitado. 
Pero, ¿había tambaleado su fe? En absoluto. Es- 
taba dispuesto a esperar, callado, el gran día de 
Jehová (2 Pedro 3:11, 12). ¿No es esta también 
nuestra actitud? ¡Claro que sí! Tenemos plena fe 
en que la profecía de Habacuc se cumplirá. Pero 
mientras tanto, esperamos con paciencia. 

18 La guerra siempre conlleva penalidades, in- 
cluso para quienes finalmente salen vencedores. 
Tal vez haya escasez de alimento. Puede que se 
pierdan las propiedades. Quizás descienda el ni- 
vel de vida. Si nos vemos afectados de tal mane- 
ra, ¿cómo reaccionaremos? Habacuc manifestó 
una actitud ejemplar, pues dijo: “Aunque la hi- 
guera misma no florezca, y no haya fruto en las 
vides; la obra del olivo realmente resulte un fra- 
caso, y los terraplenes mismos realmente no pro- 
duzcan alimento; el rebaño realmente sea corta- 
do del aprisco, y no haya vacada en los cercados; 
sin embargo, en cuanto a mí, ciertamente me 
alborozaré en Jehová mismo; ciertamente estaré 
gozoso en el Dios de mi salvación” (Habacuc 3: 
17, 18). Habacuc era realista y esperaba penalida- 
des, como pudiera ser el hambre. Sin embargo, 
nunca perdió el gozo en Jehová, su fuente de sal- 
vación. 


18. ¿Qué actitud tuvo Habacuc, aunque esperaba 
penalidades? 


¿Recuerda usted? 


e ¿Qué efecto puede tener en nosotros 
la oración de Habacuc? 


e ¿Por qué se pone en marcha triunfal- 
mente Jehová? 


e ¿Qué dice la profecía de Habacuc so- 
bre la salvación? 


e ¿Con qué actitud debemos esperar el 
gran día de Jehová? 
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1% Hoy en día, aun antes de la guerra de Jehová 
contra los inicuos, muchas personas sufren in- 
tensa angustia. Jesús predijo que las guerras, las 
hambres, los terremotos y las enfermedades for- 
marían parte de “la señal de su presencia' con 
poder real (Mateo 24:3-14; Lucas 21:10, 11). Mu- 
chos de nuestros hermanos viven en tierras afec- 
tadas gravemente por el cumplimiento de las 
palabras de Jesús, y por ello sufren serias penali- 
dades. Otros cristianos quizá pasen por experien- 
cias parecidas en el futuro. Para muchos más de 
nosotros, es muy posible que la higuera deje de 
florecer' antes de que llegue el fin. Sin embargo, 
el saber por qué suceden estas cosas nos forta- 
lece. Es más, contamos con apoyo. Jesús prome- 
tió: “Sigan, pues, buscando primero el reino y la 
justicia de Dios, y todas estas otras cosas les se- 
rán añadidas” (Mateo 6:33). Esto no nos garanti- 
za una vida cómoda, pero nos da la seguridad de 
que si ponemos a Jehová en primer lugar en la 
vida, él nos cuidará (Salmo 37:25). 

20 Por lo tanto, cualesquiera que sean las difi- 
cultades temporales a las que tengamos que en- 
frentarnos, no perderemos la fe en el poder 
salvador de Jehová. Muchos de nuestros her- 
manos y hermanas de África, Europa oriental y 
otros lugares se enfrentan a enormes penalida- 
des; no obstante, siguen “alborozándose en Jeho- 
vá'. Que nosotros, como ellos, nunca dejemos 
de hacer lo mismo. Recordemos que el Señor So- 
berano Jehová es nuestra Fuente de “energía vi- 
tal”. Él nunca nos fallará. El Armagedón vendrá 
sin falta, y a este ciertamente le seguirá el nue- 
vo mundo prometido por Dios (2 Pedro 3:13). 
Entonces “la tierra se llenará de conocer la glo- 
ria de Jehová como las aguas mismas cubren 
el mar” (Habacuc 2:14). Hasta que llegue ese 
maravilloso tiempo, sigamos el buen ejemplo 
de Habacuc. Alborocémonos siempre en Jehová 
y “estemos gozosos en el Dios de nuestra salva- 
ción'. 


19. ¿Qué dificultades tienen muchos cristianos, 
pero de qué podemos estar seguros si ponemos a 
Jehová en primer lugar en la vida? 

20. ¿Qué debemos estar resueltos a hacer, pese a las 
dificultades temporales? 


BIOGRAFÍA 


JEHOVÁ ES MI REFUGIO 
Y FUERZA 


RELATADO POR 
MARCEL FILTEAU 


“Si te casas con él, es seguro que terminarás en la cárcel.” 
Eso era lo que la gente decía a la mujer con quien planeaba casarme. 
Permítame explicarle por qué se expresaban así. 


UANDO nací, en 1927, la provincia cana- 

diense de Quebec era un baluarte del catoli- 
cismo. Unos cuatro años después, Cécile Dufour, 
evangelizadora de tiempo completo de los testi- 
gos de Jehová, empezó a visitar nuestro hogar en 
la ciudad de Montreal. Como resultado, los veci- 
nos la amenazaban con frecuencia. En muchas 
ocasiones fue detenida y maltratada por predicar 
el mensaje bíblico. Así que pronto aprendimos la 
veracidad de las palabras de Jesús: “Serán objeto 
de odio de parte de todas las naciones por causa 
de mi nombre” (Mateo 24:9). 

En aquellos años era inconcebible para mu- 
chas personas que una familia francocanadien- 
se abandonara la religión católica. Aunque mis 
padres nunca llegaron a ser Testigos bautizados, 
no tardaron en reconocer que las enseñanzas de 


la Iglesia Católica no estaban en conformidad 
con la Biblia. Por eso animaron a sus ocho hijos 
a leer las publicaciones de los Testigos y apoya- 
ron a los que nos pusimos de parte de la verdad 
bíblica. 


Firme en tiempos difíciles 

En 1942, mientras aún iba a la escuela, co- 
mencé a demostrar verdadero interés en el estu- 
dio de la Biblia. Se proscribió la obra de los 
testigos de Jehová en Canadá porque seguían 
el ejemplo de los primeros cristianos y no se 
involucraban en las guerras de las naciones 
(Isaías 2:4; Mateo 26:52). Las autoridades envia- 
ron a mi hermano mayor, Roland, a un campo 
de trabajos forzados por negarse a portar armas 
durante la guerra mundial en curso. 


LA ATALAYA e 1 DE FEBRERO DE 2000 25 


Sirviendo juntos 
de precursores 

en 1947; con Anne 
en la actualidad 


Por aquel entonces, 
papá me dio un libro en 
francés que revelaba los 
sufrimientos de los Tes- 
tigos alemanes por ne- 
garse a apoyar las cam- 
pañas militares de Adolf 
Hitler.* Aquello me ayu- 
dó a identificarme con ta- 
les ejemplos de valor e in- 
tegridad, de modo que 
empecé a asistir a las reu- 
niones de los testigos de 
Jehová que se celebraban en un hogar privado. 
Al poco tiempo se me invitó a participar en la 
predicación. Acepté ir con plena conciencia de 
que podían detenerme y encarcelarme. 

Después de pedir a Dios que me diera fortale- 
za, llamé a la primera puerta. Salió una señora 
amable, y tras presentarme le leí las palabras de 
2 Timoteo 3:16: “Toda Escritura es inspirada de 
Dios y provechosa”. 

“ ¿Le interesaría aprender más acerca de la Bi- 
blia?”, pregunté. 

“Sí”, respondió ella. 

De modo que le dije que llevaría a una amiga 
que conocía la Biblia mejor que yo, y así lo hice 
la semana siguiente. Después de aquella prime- 
ra experiencia me sentí más confiado y apren- 
dí que no efectuamos el ministerio por nues- 
tra propia fuerza. Como dijo el apóstol Pablo, lo 
hacemos con la ayuda de Jehová. De hecho, es 
esencial que reconozcamos que “el poder que es 
más allá de lo normal [es] de Dios y no el que 
procede de nosotros” (2 Corintios 4:7). 

A partir de entonces, la predicación llegó a 
formar parte habitual de mi vida, así como los 


* El libro se editó originalmente en alemán, Kreuz- 
zug gegen das Christentum (Cruzada contra el cristia- 
nismo). Se tradujo al francés y al polaco, pero no al 
inglés. 
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arrestos y los encarcelamientos. Con razón le de- 
cían a mi esposa en perspectiva: “Si te casas con 
él, es seguro que terminarás en la cárcel”. Sin 
embargo, esas experiencias no fueron realmente 
tan difíciles. Después de pasar una noche en la 
cárcel, un compañero Testigo solía acudir con la 
fianza y se nos ponía en libertad. 


Decisiones importantes 

Realicé mi dedicación a Jehová y la simbolicé 
bautizándome en agua en abril de 1943. Poste- 
riormente, en agosto de 1944, asistí por primera 
vez a una asamblea grande en Buffalo (Nueva 
York, E.U.A.), cerca de la frontera canadiense. 
Hubo 25.000 concurrentes, y el programa avivó 
mi deseo de ser precursor, nombre que reciben 
los ministros de tiempo completo de los testigos 
de Jehová. En mayo de 1945 se levantó la pros- 
cripción de la obra de los testigos de Jehová de 
Canadá y emprendí el precursorado al mes si- 
guiente. 

No obstante, al aumentar mi participación en 
el ministerio, también aumentaron mis visitas a 
la cárcel. Un día me pusieron en la celda con 
Mike Miller, un fiel hermano que llevaba mu- 
chos años sirviendo a Jehová. Nos sentamos en 
el suelo de cemento y hablamos. La edificante 
conversación espiritual me fortaleció muchísi- 


mo. No obstante, después me pregunté: “¿Qué 
habría sucedido si hubiera existido un malen- 
tendido entre nosotros y no nos habláramos?”. 
El tiempo que pasé en la cárcel con este querido 
hermano me enseñó una de las lecciones más 
sobresalientes de mi vida: necesitamos a nues- 
tros hermanos, por lo que debemos ser miseri- 
cordiosos y bondadosos unos con otros. De lo 
contrario, pudiera ocurrir lo que escribió el após- 
tol Pablo: “Si ustedes siguen mordiéndose y de- 
vorándose unos a otros, cuidado que no sean 
aniquilados los unos por los otros” (Gálatas 
S:15). 

En septiembre de 1945 se me invitó a ser- 
vir en la sucursal de la Sociedad Watch Tower de 
Toronto (Canadá), que llamamos Betel. El pro- 
grama espiritual que allí se presentaba fue ver- 
daderamente edificante y fortalecedor. Al año si- 
guiente se me asignó a trabajar en la granja de 
Betel, a unos cuarenta kilómetros al norte de 
la sucursal. Mientras recogía fresas con la joven 
Anne Wolynec, no solo me llamó la atención su 
hermosura física, sino también su amor y celo 
por Jehová. Entablamos una relación y nos casa- 
mos en enero de 1947, 

Durante los siguientes dos años y medio ser- 
vimos de precursores en London (Ontario), y 
luego en la isla Cabo Bretón, donde ayudamos 
a establecer una congregación. Posteriormente, 
en 1949, se nos invitó a la clase 14 de la Escue- 
la Bíblica de Galaad de la Watchtower, donde se 
nos preparó para ser misioneros. 


La obra misional en Quebec 

Se había asignado a los graduados canadien- 
ses de anteriores clases de Galaad a ampliar la 
predicación en Quebec. En 1950, nos unimos a 
ellos junto con otros veinticinco graduados de la 
clase 14. El aumento de la predicación de los mi- 
sioneros resultó en que se intensificaran la perse- 
cución y los ataques violentos de turbas instiga- 
dos por la Iglesia Católica. 

Dos días después de llegar a nuestra primera 
asignación misional en la ciudad de Rouyn, de- 
tuvieron a Anne y la colocaron en el asiento tra- 
sero de un automóvil de la policía. Fue una nue- 


va experiencia para ella, pues provenía de un 
pueblo pequeño de la provincia de Manitoba 
(Canadá), donde rara vez vio un policía. Obvia- 
mente, estaba asustada y recordaba las palabras: 
“Si te casas con él, es seguro que terminarás en la 
cárcel”. No obstante, antes de marcharse, la po- 
licía me encontró a mí también y me pusieron 
en el vehículo con Anne. “¡Cuánto me alegro de 
verte!”, exclamó ella. Sin embargo, estaba asom- 
brosamente tranquila, y dijo: “Pues bien, lo mis- 
mo les ocurrió a los apóstoles por predicar acerca 
de Jesús” (Hechos 4:1-3; 5:17, 18). Aquel mismo 
día se nos puso en libertad bajo fianza. 

Como un año después de aquel incidente, 
mientras predicábamos de casa en casa en nues- 
tra nueva asignación en Montreal, of bullicio en 
la calle y vi una turba enfurecida tirando piedras. 
Cuando fui a ayudar a Anne y a su compañe- 
ra, llegó la policía. En vez de arrestar a algunos 
integrantes de la turba, los agentes detuvieron a 
Anne y su compañera. Ya en la cárcel, Anne re- 
cordó a la nueva Testigo que estaban constatan- 
do la veracidad de las palabras de Jesús: “Serán 
objeto de odio de parte de toda la gente por mo- 
tivo de mi nombre” (Mateo 10:22). 

Por algún tiempo, hubo unas mil setecien- 
tas causas judiciales pendientes contra los testi- 
gos de Jehová en Quebec. Por lo general, se nos 
acusaba de repartir publicaciones sediciosas o de 
distribuirlas sin licencia. Como consecuencia, el 
Departamento de Asuntos Legales de la Sociedad 
Watch Tower tomó medidas en contra del go- 
bierno de Quebec. Tras muchos años de litigio, 
Jehová nos concedió dos grandes victorias ante 
el Tribunal Supremo de Canadá. En diciembre 
de 1950 se nos absolvió del cargo de que nues- 
tras publicaciones eran sediciosas, y en octubre 
de 1953 se sostuvo nuestro derecho a distribuir 
publicaciones bíblicas sin autorización legal. Vi- 
mos de manera muy patente que Jehová es ver- 
daderamente un lugar de “refugio y fuerza, una 
ayuda que puede hallarse prontamente durante 
angustias” (Salmo 46:1). 

Cabe destacar que en Quebec ha aumentado la 
cantidad de Testigos de 356 en 1945, cuando em- 
pecé el precursorado, a más de veinticuatro mil 
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en la actualidad. Se ha cumplido exactamente lo 
que predijo la profecía bíblica: “Sea cual sea el 
arma que se forme contra ti, no tendrá éxito, y 
sea cual sea la lengua que se levante contra ti en 
el juicio, la condenarás” (Isaías 54:17). 


Nuestra obra en Francia 

En septiembre de 1959 nos invitaron a Anne y 
a mí a servir en el Betel de París (Francia), donde 
me asignaron la superintendencia de la impren- 
ta. Antes de que llegáramos en enero de 1960, 
una empresa comercial imprimía nuestras pu- 
blicaciones. Dado que La Atalaya estaba pros- 
crita en Francia para ese tiempo, la editábamos 
mensualmente en forma de folleto de 64 pági- 
nas. Se titulaba (en francés) El boletín interno de 
los Testigos de Jehová, y contenía los artículos que 
se estudiaban en las congregaciones durante el 
mes. De 1960 a 1967, el número de los que par- 
ticipaban en la predicación aumentó de 15.439 
a 26.250 en Francia. 

Con el tiempo, a la mayoría de los misione- 
ros se les asignó a otros lugares. Algunos fueron 
a países africanos de habla francesa, y otros, de 
vuelta a Quebec. Como Anne no estaba bien de 
salud y requería una intervención quirúrgica, re- 
gresamos a Quebec. Después de recibir atención 
médica por tres años, se recuperó. Luego me 
nombraron superintendente de circuito para vi- 
sitar diversas congregaciones cada semana a fin 
de suministrarles ánimo espiritual. 


Obra misional en África 

Unos años más tarde, en 1981, nos alegró re- 
cibir una nueva asignación como misioneros en 
Zaire, la actual República Democrática del Con- 
go. Los habitantes eran pobres y sufrían muchas 
dificultades. Cuando llegamos, el número de 
Testigos era de 25.753, pero hoy día ha aumen- 
tado a más de ciento trece mil, y en 1999 asistie- 
ron a la Conmemoración de la muerte de Cristo 
446.362 personas. 

En 1984 obtuvimos del gobierno un terreno 
de unas doscientas hectáreas para construir la 
nueva sucursal. Luego, en diciembre de 1985, se 
celebró una asamblea internacional en la capi- 
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tal, Kinshasa, a la que acudieron 32.000 repre- 
sentantes de muchas partes de la Tierra. Después 
de aquello, la oposición instigada por el clero 
perturbó nuestra obra en Zaire. El 12 de marzo 
de 1986, los hermanos responsables recibieron 
una carta que declaraba ilegal la asociación de 
los testigos de Jehová de Zaire. Esta proscripción 
de nuestra obra estaba firmada por el entonces 
presidente del país, el difunto Mobutu Sese Seko. 

En vista de aquellos repentinos sucesos, tuvi- 
mos que aplicar el siguiente consejo bíblico: “Sa- 
gaz es el que ha visto la calamidad y procede a 
ocultarse” (Proverbios 22:3). Encontramos ma- 
neras de conseguir del exterior papel, tinta, pe- 
lícula, planchas impresoras y productos quími- 
cos para imprimir nuestras publicaciones en 
Kinshasa. También establecimos nuestra propia 
red de distribución. Una vez que nos organiza- 
mos, nuestro sistema funcionaba mejor que el 
servicio postal del gobierno. 

Se arrestó a miles de Testigos y muchos fueron 
brutalmente torturados. No obstante, con pocas 
excepciones, aguantaron el maltrato y se man- 
tuvieron fieles. A mí también se me detuvo, de 
modo que pude ver las horribles condiciones 
en que se encontraban los hermanos en la cár- 
cel. La policía secreta y las autoridades nos pre- 
sionaron en muchas ocasiones y de diversas for- 
mas, pero Jehová siempre suministró una salida 
(2 Corintios 4:8). 

Habíamos ocultado unas tres mil cajas de pu- 
blicaciones en el almacén de un comerciante. 
Sin embargo, terminaron arrestándolo cuando 
uno de sus empleados lo denunció a la poli- 
cía secreta. Cuando se dirigían a la cárcel, se en- 
contraron por casualidad conmigo mientras yo 
viajaba en mi automóvil. El comerciante les dijo 
que era yo el que le había encargado que alma- 
cenara las publicaciones. La policía me detuvo, 
me interrogó y me acusó de colocar publicacio- 
nes ilegales en el almacén de aquel señor. 

“ ¿Tienen uno de los libros?”, pregunté. 

“Claro que sí”, contestaron. 

“ ¿Puedo verlo?”, pregunté. 

Me mostraron un ejemplar, y les enseñé la 
página que dice: “Impreso en Estados Unidos 


de América por Watch Tower Bible « Tract So- 
ciety”. 

“Lo que ustedes tienen en la mano es pro- 
piedad estadounidense que no pertenece a Zaire 
—les recordé—, Su gobierno ha proscrito la cor- 
poración legal de la asociación de los testigos de 
Jehová de Zaire, pero no a Watch Tower Bible € 
Tract Society de Estados Unidos. De modo que 
deben tener mucho cuidado con lo que hacen 
con estas publicaciones.” 

Me dejaron ir porque no tenían una orden ju- 
dicial para arrestarme. Aquella noche fuimos al 
almacén con dos camiones y sacamos todas las 
publicaciones. Cuando llegaron las autoridades 
al día siguiente, se disgustaron mucho al ver el 
lugar vacío. Para entonces me estaban buscan- 
do, pues ya tenían la orden judicial para detener- 
me. Pero como no iban en automóvil cuando 
me encontraron, yo mismo fui en mi vehículo a 
la cárcel. Otro Testigo me acompañó para llevár- 
selo después a fin de que no se quedaran con él 
las autoridades. 

Tras ocho horas de interrogatorio, decidieron 
deportarme. Pero cuando les mostré la fotocopia 


Los zaireños que conocimos amaban la verdad bíblica 


de una carta del gobierno que confirma- 
ba mi asignación de liquidar las propie- 
dades de la asociación de los testigos de 
Jehová de Zaire, que había sido proscrita, 
me permitieron seguir trabajando en Be- 
tel. 

Después de servir cuatro años con las 
presiones de realizar la obra en Zaire 
bajo proscripción, se me produjo una úl- 
cera sangrante en el estómago que puso 
en peligro mi vida. Se decidió que de- 
bía salir del país para recibir tratamien- 
to en Sudáfrica, donde me atendió la su- 
cursal hasta que me recuperé. Tras ocho 
años de servicio en Zaire, que fueron ver- 
daderamente una experiencia memora- 
ble y feliz, nos trasladamos a la sucursal 
de Sudáfrica en 1989. En 1998 regresa- 
mos a nuestro país natal y desde enton- 
ces servimos nuevamente en el Betel de 
Canadá. 


Agradecido por servir 

Cuando medito en mi ministerio de tiempo 
completo durante los pasados cincuenta y cua- 
tro años, me siento muy agradecido por haber 
utilizado el vigor juvenil en el valioso servicio 
de Jehová. Aunque Anne ha tenido que aguan- 
tar muchas circunstancias difíciles, no se ha que- 
jado, sino que ha sido un gran apoyo en to- 
das nuestras actividades. Juntos, hemos tenido el 
privilegio de ayudar a muchas personas a cono- 
cer a Jehová, y varias de ellas están actualmen- 
te en el ministerio de tiempo completo. Nos ha 
producido mucho gozo ver a sus hijos e inclu- 
so a sus nietos servir a nuestro magnífico Dios, 
Jehová. 

Estoy convencido de que no hay nada que este 
mundo ofrezca que pueda compararse con los 
privilegios y las bendiciones que Jehová nos ha 
dado. Es cierto que hemos aguantado muchas 
pruebas, pero todas han contribuido a fortalecer 
nuestra fe y confianza en Jehová. Ciertamente, 
ha sido una torre de fortaleza, un lugar de refu- 
gio y una fuente de ayuda a la que podemos acu- 
dir enseguida en momentos de angustia. 
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El sabio consejo de una madre 


“Escucha, hijo mío, la disciplina de tu padre, y no abandones 
la ley de tu madre.” (Proverbios 1:8.) 


TANTO el padre como la madre pueden ser una 
valiosa fuente de estímulo, apoyo y consejo. El libro 
bíblico de Proverbios nos habla de cierto joven rey, 
Lemuel, a quien su madre “corrigió” con un “men- 
saje de peso”. Encontramos estas palabras en el ca- 
pítulo 31 de Proverbios. Nosotros también pode- 
mos beneficiarnos del sabio consejo de esta madre 
(Proverbios 31:1). 


Consejo apropiado para un rey 


La madre de Lemuel empieza planteando varias 
preguntas que acentúan nuestro interés: “¿Qué es- 
toy diciendo, oh hijo mío, y qué, oh hijo de 
mi vientre, y qué, oh hijo de mis votos?”. La triple 
repetición de su ruego evidencia su preocupación 
ansiosa por que su hijo preste atención a sus pala- 
bras (Proverbios 31:2). Su interés en el bienestar es- 
piritual de su prole da un magnífico ejemplo a los 
padres cristianos de la actualidad. 

¿Qué puede preocupar más a una madre, res- 
pecto al bienestar de su hijo, que las diversio- 
nes estrepitosas y la disolución que se relacionan 
proverbialmente con el vino, las mujeres y el can- 
to? La madre de Lemuel va directamente al grano: 
“No des tu energía vital a las mujeres”. Dice que la 


conducta promiscua es “lo que conduce a borrar a 
reyes” (Proverbios 31:3). 

No ha de pasarse por alto el beber en exceso. 
“No es para los reyes, oh Lemuel, no es para los 
reyes beber vino”, advierte. ¿Cómo va a dictar un 
rey una sentencia lúcida y bien fundada, y no ol- 
vidar “lo que está decretado [ni pervertir] la cau- 
sa de cualquiera de los hijos de la aflicción”, si está 
constantemente embriagado? (Proverbios 31:4-7.) 

En cambio, al no tener estos vicios, el rey puede 
juzgar “con justicia y [defender] la causa del afligi- 
do y del pobre” (Proverbios 31:8, 9). 

Aunque los jóvenes cristianos de hoy no sean re- 
yes, el consejo sabio de la madre de Lemuel es tan 
oportuno como entonces, si no más. El abuso del 
alcohol, el uso del tabaco y la inmoralidad sexual 
proliferan entre la juventud de nuestros días, por lo 
que es muy importante que los jóvenes cristianos 
presten atención a sus padres cuando les dan *men- 
sajes de peso”. 


La esposa capaz 
Es lógico que las madres se preocupen de las 
perspectivas matrimoniales de los hijos que van ha- 
ciéndose adultos. La madre de Lemuel dirige en- 


¿Desea obtener más información o solicitar un estudio 
bíblico gratis en su hogar? Sírvase escribir a Watch Tower 
a la dirección que corresponda de entre las siguientes: 


Alemania: Niederselters, Am Steinfels, D-65618 Selters. Améri- 
ca, Estados Unidos de: Wallkill, NY 12589. Argentina: Casilla de 
Correo 83 (Suc. 27B), 1427 Buenos Aires. Bolivia: Casilla 6397, 
Santa Cruz. Canadá: Box 4100, Halton Hills (Georgetown), On- 
tario L7G 4Y4. Chile: Casilla 267, Puente Alto. Colombia: Apar- 
tado Aéreo 85058, Santa Fe de Bogotá 8, D.C. Costa Rica: Apar- 
tado 187-3006, Barreal, Heredia. Dominicana, Rep.: Apartado 
1742, Santo Domingo. Ecuador: Casilla 09-01-1334, Guayaquil. 
El Salvador: Apartado Postal 401, San Salvador. España: Aparta- 
do postal 132, 28850 Torrejón de Ardoz (Madrid). Guatemala: 
Apartado postal 711, 01901 Guatemala. Honduras: Apartado 
147, Tegucigalpa. México: Apartado Postal 896, 06002 México, 
D. F. Nicaragua: Apartado 3587, Managua. Panamá: Aparta- 
do 6-2671, Zona 6A, El Dorado. Paraguay: Casilla de Correo 
482, 1209 Asunción. Perú: Apartado 18-1055, Lima 18. Puerto 
Rico 00970: P.O. Box 3980, Guaynabo. Suiza: P.O. Box 225, CH- 
3602 Thun. Uruguay: Francisco Bauzá 3372, Casilla de Correo 
16006, 11600 Montevideo. Venezuela: Apartado 20.364, Cara- 
cas, DF 10204. 
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Publicada ahora en 132 idiomas. 


EDICIONES QUINCENALES QUE PUEDEN CONSEGUIRSE POR CORREO: 
afrikaans, albanés, alemán,*” amárico, árabe, armenio, becol, bengalí, 
bislama, búlgaro, cebuano, * checo, ** chi, chichewa, chino, chino (simpli- 
ficado), cibemba, cingalés, coreano* (también braille), croata, danés, *” 
efik, eslovaco,* esloveno, español, *” estonio, ewé, fijiano, finlandés, ** 
francés, *” ga, georgiano, griego, * gujarati, gun, hebreo, hiligaynon, hin- 
di, hiri motu, holandés,* húngaro,* igbo, iloko,* indonesio, inglés** 
(también braille), italiano, *” japonés*” (también braille), kannada, kinia- 
ruanda, letón, lingala, lituano, macedonio, malayalam, malgache, maltés, 
marathi, myanmar, nepalí, noruego,” pangasinán, panjabí, papiamen- 
to, pidgin de |s. Salomón, pidgin de Nueva Guinea, polaco, * portugués* 
(también braille), rarotongués, rumano,* ruso,* samareno-Leyte, samoa- 
no, sepedi, serbio, sesotho, shona, sranangtongo, sueco, ** swahili, taga- 
lo,* tahitiano, tai, tamil, telugu, tigriña, tongano, tshiluba, tsonga, tsua- 
na, turco, ucraniano, * urdu, vendal, vietnamita, wallisiano, xhosa, yoruba, 
zulú 


EDICIONES MENSUALES QUE PUEDEN CONSEGUIRSE POR CORREO: 
armenio oriental, camboyano, chitonga, gilbertense, groenlandés, hau- 
sa, islandés, isoko, kazaj, kiluba, kirguiz, kirundi, kwanyama/ndonga, lu- 
ganda, luvale, marshalés, monokutuba, mossi, niueano, oseto, otetela, 
palauano, persa, pohnpeiano, sango, silozi, tiv, trukese, tuvaluense, um- 
bundú, yapese, zandé 

* Los artículos de estudio pueden obtenerse también en una edición de 

letra grande. 
* Estas ediciones también están disponibles en casetes. 


tonces su atención a las cualidades de una esposa 
ideal. No hay duda de que los jóvenes se benefi- 
ciarían enormemente de tomar en cuenta el enfo- 
que femenino sobre este importante asunto. 


En el versículo 10 se compara “una esposa ca- 
paz” a los corales, valiosos y poco comunes, que en 
tiempos bíblicos solo se conseguían con mucho tra- 
bajo. Así mismo, hallar una esposa capaz requiere 
esfuerzo. En lugar de apresurarse impacientemen- 
te al matrimonio, el joven hace bien en tomarse 
su tiempo para escoger cónyuge. De ese modo, es 
más probable que valore mucho su inestimable ha- 
llazgo. 

A Lemuel se le dice sobre la esposa capaz: “En 
ella el corazón de su dueño ha cifrado confianza” 
(versículo 11). En otras palabras, no debe insistir 
en que su esposa le pida su aprobación para todo. 
Claro está, los cónyuges deben consultarse antes 
de tomar decisiones de envergadura, como las que 
tienen que ver con hacer compras caras o con la 
crianza de los hijos. La comunicación en estos cam- 
pos contribuye a que haya un vínculo estrecho en- 
tre ambos. 

La esposa capaz, por supuesto, tiene muchas 
ocupaciones. En los versículos 13 a 27 se dan conse- 
jos y principios que las esposas de toda época pue- 
den poner en práctica para el beneficio de su fami- 
lia. Por ejemplo, en vista del aumento en el precio 
de la ropa y de los artículos del hogar, la espo- 
sa capaz aprende a hacer labores manuales y a ser 
ahorrativa para que su familia vaya bien vestida y 
esté presentable (versículos 13, 19, 21, 22). A fin de 
que la familia no gaste tanto en comida, cultiva los 
productos que le es posible y es cuidadosa al hacer 
las compras (versículos 14, 16). 

Obviamente, esta mujer no come “el pan de la 
pereza”. Trabaja mucho y coordina con eficacia 
las actividades de su casa (versículo 27). Ciñe “de 
fuerza sus caderas”, lo que significa que se prepa- 
ra para realizar tareas que exigen gran esfuerzo fí- 
sico (versículo 17). Se levanta antes de que sal- 
ga el Sol para empezar su jornada laboral, y trabaja 
con diligencia hasta la noche. Es como si la lámpa- 
ra que ilumina su trabajo siempre estuviera encen- 
dida (versículos 15, 18). 

Sobre todo, la esposa capaz es una persona espi- 
ritual. Teme a Dios y le adora con profundo respeto 
y temor reverencial (versículo 30). Asimismo cola- 
bora con su esposo en educar a sus hijos a proceder 
igual. El versículo 26 dice: “Con sabiduría” instru- 


La esposa capaz no come 
“el pan de la pereza” 


ye a sus hijos, y “la ley de 
bondad amorosa está en 
su lengua”. 


El esposo capaz 


Para atraer a una esposa 
capaz, Lemuel tenía que cum- 
plir con las responsabilidades 
de un esposo capaz. La ma- 
dre de Lemuel recuerda a 
su hijo varias de ellas. 


El esposo capaz recibe 
un buen informe de “los 
ancianos del país” (Pro- 
verbios 31:23). Estas pala- 
bras significan que es al- 
guien capaz, honrado, digno 
de confianza y temeroso de 
Dios (Éxodo 18:21; Deutero- 
nomio 16:18-20). Debido a 
ello, es “conocido en las 
puertas”, donde los hom- 
bres notables se reunían 
con el propósito de dirigir 
los asuntos de la ciudad. 
Para ser “conocido” como 
hombre temeroso de Dios, 
tiene que ser razonable y tra- 
bajar en armonía con los ancia- 
nos del “país” (tal vez el distrito o 
la región). 

Muy probablemente hablando por experiencia 
personal, la madre de Lemuel le recuerda a su hijo 
la importancia de que valore a su futura espo- 
sa. Debe ser la persona a la que más quiera en la 
Tierra. Por ello, imagínese la profunda emoción en 
su voz cuando confiesa ante todo el mundo: “Hay 
muchas hijas que han demostrado capacidad, pero 
tú... tú has ascendido por encima de todas ellas” 
(Proverbios 31:29). 

Es obvio que Lemuel valoró el sabio consejo de 
su madre. Observamos, por ejemplo, que en el ver- 
sículo 1 se refiere a las palabras de su madre como 
si fueran suyas. De modo que tomó a pecho la 
“corrección” que ella le dio y se benefició de su con- 
sejo. Aprovechémonos también nosotros de este 
“mensaje de peso” poniendo en práctica en nues- 
tra vida los principios que contiene. 
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4/ [Y ECUERDA a favor de mí, sí, oh 

Dios mío.” En varias ocasio- 
nes Nehemías hizo peticiones a Dios 
con esas palabras (Nehemías 5:19; 
13:14, 31). Es muy natural que cuan- 
do la gente se encuentra en situacio- 
nes difíciles se dirija a él con súplicas 
semejantes. 

Ahora bien, ¿a qué se refieren las 
personas cuando piden a Dios que 
las recuerde? Es obvio que no solo 
esperan que se acuerde de su nom- 
bre. No cabe duda de que desean 
lo mismo que uno de los delincuen- 
tes ejecutados al lado de Jesús. Este 
hombre, a diferencia del otro malhe- 
chor, imploró a Jesús: “Acuérdate 
de mí cuando entres en tu reino”. 
No quería únicamente que recorda- 
ra quién era, sino que hiciera algo a 
favor suyo: resucitarlo (Lucas 23:42). 

La Biblia muestra invariablemente 
que, para Dios, “recordar” o “acor- 
darse” significa tomar medidas po- 


AAA A 


¿CÓMO LO RECORDARÁ 
A USTED JEHOVÁ? 


sitivas. Por ejemplo, después que las aguas del Dilu- 
vio inundaron la Tierra por ciento cincuenta días, “Dios 
se acordó de Noé [...] [e] hizo pasar un viento sobre la 
tierra, y las aguas empezaron a bajar” (Génesis 8:1). Si- 
glos más tarde, Sansón, a quien los filisteos habían ce- 
gado y encadenado, oró: “Jehová, acuérdate de mí, por 
favor, y fortaléceme, por favor, solo esta vez”. Jehová lo 
recordó al darle fuerza sobrehumana para que pudiera 
vengarse de Sus enemigos (Jueces 16:28-30). En cuanto 
a Nehemías, Jehová bendijo sus esfuerzos, de modo que 
se restauró la adoración verdadera en Jerusalén. 

“Todas las cosas que fueron escritas en tiempo pa- 
sado fueron escritas para nuestra instrucción, para 
que mediante nuestro aguante y mediante el consuelo 
de las Escrituras tengamos esperanza”, escribió el após- 
tol Pablo (Romanos 15:4). Si nos acordamos de Jeho- 
vá procurando efectuar su voluntad, como sus siervos 
fieles del pasado, podemos estar seguros de que él se 
acordará de nosotros al ayudarnos a satisfacer nues- 
tras necesidades diarias, al apoyarnos duran- 
te nuestras pruebas y al librarnos cuan- 
do ejecute su sentencia contra los 
impíos (Mateo 6:33; 2 Pe- de 
dro 2:9). 
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